





EL ESCALAFÓN 





Dentro de breves días, compañe- 
ros nuestros y en representación de 
nuestra organización, han de re- 
unirse con representantes del go- 
bierno y de las empresas con objeto 
de considerar la confección de un 
escalafón de trabajo, sueldos, as- 
censos, primas, etc. : 


Esta reunión habría tenido, en 
vtros tiempos, una significación 
muy distinta que la que adquiere 
actualmente, Pero si esto¿nho puede 
considerarse como un triunfo, no 
deja de ser, empero, el índice de 
una transformación. 


La decisión del gobierno y de las 
empresas es algo tardía y poco me- 
ritoria por eso mismo. No obstan- 
te, nosotros, que fuimos tachados 
de dogmáticos, hemos aceptado la 
iniciativa, para demostrar precisa- 
mente nuestra gran libertad de es- 
píritu y nuestra disposición pa- 
rta defender los intereses del gre- 
mio ferroviario en todos los 'te- 
rrenos, Confesamos sin embargo 
que este nuevo camino no nos ins- 
pira mucha confianza. Es que no 
tenemos seguridad sobre si las em- 
presas y el gobierno se proponen 
buscar una inteligencia permanen- 
te econ el personal o ambicionan, en 
cambio, mediante esos trámites, en- 
tretener a los obreros y empleados 
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ferroviario — para frustrar sus an- 
helos de reivindicación. 


Pero si con tales procedimientos 
empresas y gobierno trata de evi- 
tar el estallido de la tormenta — 
que la atmósfera recargada  pre- 
anuncia como inminente —, pron- 
to tendrán que reconocer que ese 
camino no conduce adonde quieren 
Negar. 


* Los ofbreros ferroviarios tienen 
ya suficiente capacidad — fruto de 
una tan dolorosa como larga expe- 
riencia—para orientarse por el buen 
camino y marchar por él con paso 
seguro y firme. Ya no caminarán 
más a tientas por los escabrosos 
senderos de la vida: hace rato que 
abandonaron los andadores, 


Los desengaños — dolorósos y 
amargos, que sumergen los espíri- 
tus en la pesadumbre — han he- 
cho su época y contamos con que 
el gremio no vuelve a sufrirlos, ya 
que hoy sólo confía en su organiza- 
ción, vale decir: en sí mismo. Este 
estado de conciencia y comprensión 
de su personolidad y fuerza hacen 
poco menos que imposible toda mis- 
tificación y engaño, 

La complejidad de los servicios 
ferroviarios; la extensión de las re- 
des por vastas zonas difíciles de 
contralorear; la subdivisión de fun- 
ciones y vategorías, que el espíritu 
burocrárico ruultiplicó hasta el in- 
finito; la multiplicidad de condi- 
ciones y aptitudes técnicas que las 
tareas ferroviarias requieren, etc., 
han creado un sinnúmero de auto- 

.Yidades que por sus atribuciones 
ilimitadas y con sus órdenes gene- 
ralmente contradictorias contribu- 
buyen a hacer. poco menos que in- 
tolerable la vida de los obreros y 















empleados subalternos de los ferro- 
carriles, 

Y si a estos defectos de organi- 
zación y dirección, propios o inhe- 
rentes a la vastedad del organismo 
ferroviario, se agregan el favoritis- 
mo, la eoima, la incultura, el ren- 
cor, el odio y la mezquindad — con- 
diciones morales « inmorales éstas 
que adornan a una buena parte del 
llamado personal superior — se ten- 
drá una explicación del por qué 
los ferroviarios de éste como los de 
los demás países han hecho y hacen 
esfuerzos para implantar un esca- 
lafón, 

El escalafón, por el hecho de de- 
terminar los sueldos, las primas, los 
ascensos, etc., no evita, claro está, 
la posibilidad del abuso ni' de la 
injusticia, pero es evidente que los 
diminuye grandemente. Al arreba- 
tar a los jefes inmediatos las fa- 
cultades ilimitadas que hoy poseen, 
el escalafón hace prin por 
ese sólo hecho, gran número de con- 
flictos que tienen su origen en pe- 
queñas reyertas. Un escalafón am- 
plio, que comprenda en sus dispo- 
siciones a todo el personal, puede 
ser un medio para lograr el esta- 
blecimiento de una inteligencia du- 
rable entre el personal y las em- 
presas, Y es por esto que en los 
países. 










tribuído a su implantación. 

Si los directores de los ferroca- 
les de la Argentina — dándose 
cuenta de la nueva situación del 
personal y aprovechando la expe- 
riencia universal, a este respecto 
harto elocuente — desean sincera- 
mente instaurar un régimen de de- 
mocracia industrial, podrán contar 
con el concurso del personal y con 
la buena voluntad también de la 
organización “ferroviaria, que no 
desea crear dificultades ni conflic- 
tos Pero si con los procedimientos 
aparentemente  conciliatorios las 
empresas pretenden mantener en 
vigor el viejo sistema despótico, o 
recurren a él con el solo fin de ga- 
nar tiempo, nada habremos perai- 
do nosotros. Tios ferroviarios ha- 
brán dado al país una nueva prue- 
ba de su profundo respeto por los 
intereses generales y estarán, en- 
tonces, en mejores condiciones que 
nunea para imponer su derechos 
por sus propios medios, 

Es, pues, en mérito de estas con- 
sideraciones que, aun no abrigando 
muchas esperanzas respecto del 
éxito de las gestiones pacíficas que 
están a punto de iniciarse, creemos 
que la hora de los reivindicaciones 
se aproxima. El escalafón — cual- 
quiera sea el resultado de las ges- 
tiones a que venimos refiriéndonos 
— ha de ser una realidad. Y lo se- 
rá, no nos cabe la menor duda, por- 
que así lo exigen los ferroviarios 
y porque la organización — en vir- 
4ud dé su creciente vigor — está 
en condiciones de defender y hacer 
respetar los legítimos derechos que 
hasta hoy fueron hollados por em- 
presas y gobierno. i 


EES- e —————————————————————— ss ss 


¡A consolidar la unidad 
sindical del gremio! 


- ¡El gran paso está dado! ¡La san- 
ción de los estatutos de la Confrater- 
nidad Ferroviaria, anhelo de todos los 
terroviarios, se ha realizado! 

Ahora sólo resta consolidar esa gran 
Obra, y a ello han dedicar todas sus 
dncrgías los ferroviarios conscientes y 
amantes de la organización sindical del 
gremio, sin descansar hasta tanto la 
obra esté completada y consolidada, tal 
tomo nosotros la queremos, 

Si con feliz resultado hemos trans- 
puesto la parte más escabroga del te- 
'reno, con tanto o más tesón hemos de 
transponer la parte llana y fácil que 
añun resta por recorrer. 

La sanción de los estatutos de la 
Confraternidad Ferroviaria por el con- 
greso mixto, marca, sin duda, el gran 
baso, el pasa decisivo; empero, esa san- 
rió 4, intrínstcamente, mo fps, por los 
lactoras que en seguida: vamos a enun- 
pera obra completa que totios ansla- 


RES " 


La estructura Misma de una y otra 
organización, los medios de lucha em- 
pleados por ellas, y el medio ambiente 
en que los afiliados de ambas hemos 
actuado, tan diferentes, ha hecho que 
los competentes de cada una de ellas 
fueran creándose modalidades y carac- 
terísticas propias, concordantes con la 
orientación de sus respetivas organiza- 
ciones. A esto hay que agregar las des- 
graciadas consecuencias de las desacer- 
tadis resoluciones del: congreso extra- 
ordinario de la Federación, que contri- 
buyeron a ahondar el distanciamiento. 

Como se ve, de continuar dis.aLcia- 
dos y a medida que el tiempo transcu- 
rriera, el acercamiento se hubiese he- 
cho tento más difícil cuanto que las 
particularidades de cada uno de los 
grandos grupos y las asperezas produ- 
cidas se irían arraigando más y más; 
pero, como afortunadamente, la reac- 
ción se produjo a tiempo, hoy estamos 
a salvo de ese peligro, ya que en nues- 
tra reacción logramos vencer log es- 
erúpulos y prejuicios que pudieran sig: 
nificar un obstáculo a la unidad sin- 
dicál del gremio. De la reacción, tedos 
dobemos estar satisfechos, pues se ha 
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floegado a lo máximo do lo que era da- 
do esperar: que ún congreso mixto san- 
cionase la unidad y las relaciones en- 
tro fraternales y federales en su vida 
diaria: entraran en un período de fran- 
ca camaradería, 

Ahora sólo falta consolidar la unidad. 
Esta consolidación consistirá en dedi- 
car todas nuestras energías a la noble 
tarea de hacer qua las relaciones en- 
tre los cuerpos directivos y entre el 
personal sean cada vez más cordiales, 
hasta conseguir que la comunidad de 
intereses haga de log ferroviarios un 
gran cuerpo con un pensamiento, Pa- 
ra lograrlo empezaremos por olvidar el 
pasado: “los hombres fuertes de espi- 
ritu miran adelante”, Luego desecha- 
remos los falsos escrúpulos y termina- 
remos emancipándonos de los prejui-: 
cios. Iintonces, en el trabajo, en el lo- 
cal social, en las asambleas y en nues- 
tro hogar, si allí puede surtir efecto, 
dediquemos todas nuestras enrgías a 
consolidar la unidad sindical de los fe-* 
rroviarios. Con una organización pode 


rosa, los ferroviarios haremos tembla: "mio sobre el particular. 
al mundo!! q 


Ricardo M. BAULEO, 


o 





vongreso de Guardas y Camareros 


E motlyo, no se solicitó sobre el particular 
, formes algunos., y 


De acuerdo con lo que se informa en, 
la circular de los comités, que se in-j 
serta en otro lugar, en los días 5 y 6% 
del corriente se efectuará un esta ca-; 
pital un congreso de guardas y cama-: 
reros, con objeto de estudiar un); 
escalafón de trabajo. % 

Es éste el primer congreso de cate- 
goría que 
ción, y confiamos en que la iniciatiy: 
será coronada por un completo e 

¿J 





Mota de los sindicatos de Tráfico y Talleres 
ACLARACION DE LA CONFRATERNIDAD 


En el número anterior informamos que 
los comités de los sindicatos de Tráfi- 
co y Talleres, con objeto de satisfacer 
los pedidos de informes que habían for- 
mulado algunas secciones, habia soli- 
citado a la Junta Central de la Confra- 
ternidad una amplia información sobre 
el particular, : 

Los lectores conocen el tenor de la 
nota de nuestro comité, como asimis- 
mo la primera respuesta de la Junta, 
que se insertaron en el número ante- 
rior, Para que los compañeros tengan 
un conocimiento completo, a continua- 
ción reproducimos las nuevas comuni- 
¡caciones que se han cambiado sobre 
el asunto y que, como se ve, precisan 
el alcance y significación de dicho es- 
calafón, como asimismo de los que se 
convengan en el futuro, 


He aquí las notas aludidas; 


Contestación de fa Junta Central 


Buenos Aires, septiembre 13 de 1920, 

Camaradas secretarios de los Sindicatos 

$ od y Talleres. — Méjivo 1836. Ciu- 
ad. 

Do acuerdo a la nota pasada por esta 
Junta en fecha 11 del corriente, y  te- 
niendo todos los antecedentes que se re- 
quieren para contestar 2 Sus praguntas, 
manifestamos lo siguiente: . 

lo. Pregunta: “Si el cuerpo, directivo del 
Sindicato de Tracción Sometió a la apro- 
bación previa de esa Junta las reclama- 
clones que dicho convenio implica o si ha 
solicitado en alguna forma su opinión o 
autorización para celebrar dicho contrato,” 

20. pregunta: En caso afirmativo, ¿cuál 
ha sido la actitud de esa Junta Central: 

El cuerpo directivo del Sindicato de 
Tracción no ha sometido a su estudio y 
aprobación de la Junta dicho convenio, por 
cuanto eso petitorio habla sido presenta- 
do en el mes de febrero, es decir, antos 
de la unidad ferroviaria. 

3a. pregunta: “De no haber sido conSule 
tada, y en consecuencia, no autorizada la 
gestión de ese cuerpo directivo de Trac- 
ción, descamos que la Junta Central ge 
aboque al estudio del asunto y nos de a 
la brevedad su opinión al respecto.” 

De acuerdo a las manifestaciones hechas 
por el Sindicato de Tracción, la Junta en- 
tiende que gi no ha sido consultada.es por 
las causas anteriormente expuestas, consi- 
derando que la nota pasada por el Sindicas 
to de Tracción especifica las causas que lo 
motivaron, resuelve: “que en lo sucesivo 
todo petitorio o convenio antes de darse 
por aprobado o realizado, será en un todo 
de acuerdo con lo que establecen los ar- 
tículos de los estatutos de la Confraterni- 
dad Ferroviaría y en que la Junta Central 
tiene directamente ingerencia”. 

42. pregunta: “Se desea saber si el con» 
trato de referencia, a juicio de esa Junta 
no perjudica a las reclamaciones que lós 
gicamente tendrán que formular los de- 
más sindicatos que integran la Confrater- 
nidad, y a la vez si quedando en vigor di- 
cho contrato, las obligaciones solidarias 
que imponen los estatutos de la Confras 
ternidad podrían ser cumplidas por el Sin- 
dicato de Tracción.'” 

La Junta, ateniéndose a las manifesta- 
ciones dadas por el Sindicato de Tracción 
en su circular núm. 38, en la primera parte, 
contesta a los cuerpos centrales transcri- 
biéndoles las partes pertinentes: 

' “El convenio firmado no nos obliga a 
nada que signifiquo una depresión moral 
de nuestra organización. El compromiso 
firmado lo es más por parte de las empre- 
sas que por parte nuestra, Claro está que 
si hemos firmado. hemos de cumplir ficl- 
mente lo firmado, pero nada Y CO» 
mo no hemos firmado que no haremos huel- 
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1/2 fecha en qué los compañeros de trac- 
; tión elevaron a las empresas el escalafón 
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elemento de acción dentro de la organiza 
ción obrera, 

Y cuando fuera necesario repetir las 
pruebas, “La Fraternidad” lo hará, y lo 
hará mejor que nadie.” 

En la seguridad que los cuerpos direc- 
tivos de dichos consejos interpretarán la 
forma explicativa de lo transcripto, damos 
por aclarado este asunto. 

Saludog cordiales de Agapito Piñeyro, 
Secretario general. 


Nueva nota de los Comités de Talleres 
y Tráfico 


Buenos Altres, septiembre 21 de 1920, 

A la Junta Central de la Confraternidad 
Ferroviaria. -— Alberdi 355. — Ciudad. 

Estimados camaradas: Obra en nuestro 
poder vuestra atta. de fecha 18, la que he- 
mos sometido a la consideración de los co. 
mités de estos sindicatos. 

Los comités de tráfico y talleres han es- 
tudiado detenidamente vucstra comunicas 
ción en su reunión extraordinaria de fecha 
20, y encontrando que ella si bien aporta 
algunos datos que no se habían solicitado, 
no contesta, en cambio con la debida am- 
plitud todas las preguntas «ue. habíanios 
formulado en'“huéstra comiúñnicación de fe- 
cha 9, se acordó ¿solicitar de esa Junta--co- 
mo acto de defiréncia — una aclaración 
más precisa a los efectos de disipar las du- 
das e incertidumbres que hay en el gre- 


De paso, hacemos notar que estos Cos 
mités, como el gremio en general, conocía 


*omo conocían y conocen, a la vez, cuán- 
ría y cómo se inició la discusión del mismo, 
¡ur haber hecho pública estas cosas los 
compañeros de “La Fraternidad” por in. 
iermodio de su órgano oficial. Y, por este 


En cambio, se b..pedido y se pide infor- 
mes sobre otros uspectos que, por no ha- 
er tenido sv'ioiente publicidad, se presta 
2 dudas y (u2% subsistir esa circunstane 

2, podrian «ss ¿uear a confusiones y di- 
+. genclas porjudiciales en lo futuro. 

is para covitay estas contingencias des- 
syradables que log corités molestan. nues 
tamente a es: Juntez, «“micitando una im- 
caiugóriut, que 
deje lugar a egmívocos. . 
do ha 
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po, Jas maniobras que nta 

cabo loz enemigos de la organización, nos 
es muy grato saludarios cordialmente. Por 
los comités centrales.—R. Kogan,. secre- 
tario de Talleres; Francisco Rosamova, se- 
cretario de Tráfico, 


Declaración de la Junta Central 


Buenos Aires, septiembre 24 de 1920. 

Camaradas secretarios de los comités 

.centrales de los sindicatos de Tráfico y 
Talleres. —- Méjico 1856. — Ciudad. 

De mi estima: En nuestro poder vuestra 
atenta carta 3132 de fecha 21 del corriens 
te y en la que se solicita una más amplia 
información, y para subsanar malos en- 
tendidos que por parte de muchos com- 
pañeros ferroviarios le pudieran haber das 
do a la primera nota comunicada por esta 
Junta a esos sindicatos, en contestación a 
la nota vuestra 2174, de fecha Y del co- 
rriento. 

La que puesta en consideración nueva. 
mente lo por ustedes peticionado, en nom. 
bre de la Junta Central, tengo el agrado 
de comunicar a dichos sindicatos la decla- 
ración que esta Junta me encomendó re- 
mitiros: 

“En vista del pedido formulado por el 
Sindicato de Tráfico y Talleres y con el 
propósito de dar una contestación amplia 
y satisfactoría a la vez, esta Junta Cene 
tral en su reunión de fecha 23 del corrlen- 
te acuerda: debido a que el Cuerpo Directi- 
vo del Sindicato de Tracción mo comuntie 
có las gestiones que venía realizando a es- 
ta Junta, no se ha tenido oportunidad de 
emitir opinión. 

La Junta Central cree que en lo sucesi- 
vo, cualquier gestión que puedan hacer los 
sindicatos, la harán de acuerdo con esta 
Junta. 

A los efectos del cumplimiento de los 
estatutos, la Junta entiende que de hoy en 
adelante los cuerpos directivos de los sine 
dicatos tendrán que someter a ésta toda 
gestión de orden general para que la mis- 
ma los resuelva de acuerdo a lo que estas 
bleco el Estatuto. 

Cualquier sindicato, al proceder de acuer- 
do al artículo 42, lo comunicará a la June 
ta anticipadamente a los efectos de la co- 
ordinación. Si bien es cierto que el Esca- 
lafón del Sindicato de Tracción lo presen- 
tó en el mes de febrero, declaramos que 
esto no podrá ser invocado como precedene 
te en el futuro. 

Y, por último, declaramos que el Escala- 
fón del Sindicato de Tracción ni cualquier 
otro que pudiera convenirse por éste u otro 
sindicato, jamás podrán servir para subs- 
traerse a los deberes solidarios de la Con- 
fraternidad. 

En la seguridad de que quedaréis satiso 
fechos en vuestros pedidos, me es grato 
saludarlos cordialmente en nombre de la 
Junta Central, — A. Piñeyro, Secretario 
general. 


Contra una mistificación 





El activo camarada Felipe Ortiz, se- 
cretario general de la sección Concor- 
ále, nos remite un artículo, relaciona- 
do con una publicación insidiosa apa- 
recida en un periódico “quintista” ti- 
tulado “La Voz del Explotado”, que 
aparece en Paraná, el cual, contraria- 
mente a nuestros deseos, nos vemos en 
la necesidad de no publicar por la ab- 
soluta falta de espacio. 

El objeto del artículo citado, es refu- 
tar las afirmaciones antojadizas y ca- 
lumniosas que el periódico de referen- 
cia hace sobre el proceder de algunos 
de los mejores militantes de nuestra 
sección Concordia, proceder que en to- 
dos los casos está muy por encima del 
de los “criticastros” divisionistas. 

Por otra parte, entendemeso que 
cuando .se usa contra nosotros el ín- 
gulto soez, el silencio es la contesta- 
ción más elocuente. Además, una pu- 
blicación como la citada, que por es- 
píritu estrechamente sectario, a la vez 
que toma la defeusa de los elementos 
que se han hecho acreedores a la ex- 
pulsión de la organización, ataca tor- 
pemente a buenos y sinceros militan- 
tes, no merece refutación y sí despre- 
vio. : 
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sindicatos Ferroviarios de Tráfico y Talleres 


Importante circular a las secciones 


A 





CIRCULAR Nro, 3. 
B. Aires, septiembre 25 de 1920. 


Camarada seci"* de la sección: 


A los fines consiguientes, nos es 
grato llevar a su conocimiento y, por 
su intermedio, a los asociados, log úl- 
timos acuerdos de los comités centrales. 

Escalafón general único. — En cum- 
plimiento de una indicación del último 
congreso estos comités habían resuel- 
to confeccionar un escalafón general 
único, para lo cual habían nombrado 
dos comisiones especiales, para ocupar- 
se de la correspondiente a tráfico, una, 
y a talleres y' vías y Cbrás, la otra. 
Cuando dichas comisiones se” disponían 
a iniciar dicha «labor, la Dirección ge- 
neral de ferrocarriles, nos informó que 
ella, persiguiendo igual propósito, ha- 
bía confeccionado, a su vez, un estala- 
fon que deseaba someter a la aproba- 
ción del personal y las empresas. An- 
te de abandonar sus propósitos, los 
comités de tráfico y talleres han nom- 
brado una comisión especial de seis 
miembros, los que el 21 del corriente 
tuvieron una entrevista con el señor 
A. Fradua, jefe de la oficina de control 
del trabajo ferroviario. 

A. requerimiento de nuestra comisión, 
el señor Fradua informó que el poder 
ejecutivo, con el desev de prevenir y 
evitar conflictos, abriga el propósito 
de confeccionar un sucilafón para to- 
do el personal, contanto' desde ya con 
la conformidad de ls compresas, las 
que, según ese funciono ti.. desean 
evita una inteligza 





cieron presente, que nuestra Or 
ción aceptaba discutir por partes, siem- 
pre que se tratara de un escalafón am- 
plio y completo, que comprenda a todo 
el personal, y que, al mismo tiempo, de 
este se trataran los asuntos de orden 
general, como ser: readmisión de los 
cesantes y cumplimiento extricto de la 
reglamentación que el gremio en gene- 
ral exige, El señor Fradua, por su parte, 
confirmó que se proyecta un escala- 
fón general y en lo referente a los otros 
asuntos manifestó que como el escala- 
fón ha de ser discutido por representan- 
tes de las empresas y del personal de 
cada repartición, estos últimos han de 
tener oportunidad para plantear todos 
taquellog ¡problemas de orden: general 
que estimen necesarios. 

En consecuencia, se ha convenido que 

lo primero a discutir será la parte del 
eslalafón que se refiere al personal de 
guardas y camareros. 
_ Para este caso, como para los sucesi- 
“vos, se procederá en la misma forma 
que se hizo al tratarse el escalafón del 
personal de tracción. Una comisión del 
personal, acompañada de representan- 
tes de la Confraternidad y del sindicato 
respectivo, discutirá con los represen- 
tantes de las empresas, y el escalafón 
que se convenga será sometido a la 
aprobación de las secciones, que son 
las que deben darle validez, 

Para apresurar la realización de lo 
que ha sido v es la aspiración general: 
un escalafón único, log comités han re- 
suelto convocar un congreso de guar- 
das y camareros, en esta capital para 
los días 5 y 6 de octubre próximo. 

Dicho congreso estará constituído en 
la siguiente forma: 26 guardas y 6 ca- 
mareros, que teniendo en cuenta la im- 
portancia de la organización en cada 
ferrocarril, se ha resuelto distribuir co- 
mo sigue: 

F, C.C, A, 5 guardas y 2 camareros; 
F. C, $S., 4 guardas y 2 camareros; PF. 
C. P., 3 guardas; F. C. C. C., 4 guardas 
y 1 camarero; F. C. O., 4 guardas; PF. 
C. C. B. A., 3 guardas; FF, CC. del es- 
tado, 1 guarda y 1 camarero; F.C. E. R. 
1 guarda; F. C. R. P. B,, 1 guarda. 

El comité del Sindicato de Tráfico ha 
creído conveniente limitar de este mo- 
do el número úe delegados por conside- 
rar que una mayor representación, a 
parte de resultar excesivamente costo- 
sa, no habría podido realizar su come- 
tido con la vapidez que el caso requie- 
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¡Siempre ellos!... 


La insidia y la calumnia es la obra 
de los que no saben o no quieren razo- 
nar; de los que no quieren, no digo 
aceptar, sino discutir los problemas 
que afectan a todos por igual. 

Así proceden los “autonomistas” que 
escriben un papel al cual (¡oh ironía!) 
llaman “La Voz del Ferroviario”, en 
el cual vuelcan toda la bilis, fodo lo 
malo que pueden tener log individuos 
que favorecen con su acción nefanda 
la obra antiobrera del capitalismo des- 
pótico y explotador. 

Los sujetos que nos Ocupan, jamás 
se han preocupado ni se preocupan de 
atacar a las empresas capitalistas, al 
enemigo común del proletariado. No; 
eso no es posible esperarlo de los que 
llamándose  Cínicamente los defenso- 
res de le clase trabajadora, tratan con 
sus críticas, que destilan el más repug- 
nante de log venenos, de destruir la or- 
genización sindical, único medio de de- 
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hacer obra práctica en las filas de la 
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2.1 ÉPOCA 
Redacción y Administración 


re. Además, y ateniéndose a Ya tmpor- 
tancia «le las secciones, ha ¡resuello 
que la elección de dichos delegados, la 
hagan las secciones que a continuación 
se indican. Por el Y, €. C. A, los dele- 
gados deben ser nombrados así: Rosa- 
rio Tráfico, 1 guarda y 1 camarero; 
Pergamino 1 guarda; San Martín 1 ca- 
marero; La Banda 1 guarda; Villa Ma- 
ría 1 guarda; Cañada de Gómez 1 guar- 
da. F. C, P.:; Alianza, 1 guarda; Mendo- 
za, 1 guarda; Junín, 1 guarda. F. C. $.: 
Buenos Aires 1 guarda y 2 camareros; 
Ing. Wiite ,1 guarda; Tolosa, 1 guarda; 
Tandil, 1 guarda; F, C, €. C.: Buenos 
Aires, 1  camarero;, Alta Córdoba, 
1 guarda; Rosario, :1 guarda; Tu- 
cumán, 1 guarda. F,. €. O.: Buenos Al- 
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res, 2 guardas; Haedo, 1 guarda;.. 
Pico, 1 guarda, F. O. C. G. Bs. Á 
nos Aires, 1 guarda; La Bajada, 1: 
da; Patrigios, 1 guarda. FF. CO, del. 
Estado: San Juan, lguarda; Santa' Fé, . 
1 camarero. F. C. E, R.: Basavilbaso, 
1 guarda. F. C. RP. B.: Villa Diego, 1 
guarda, de 

Los guardas y € eros que las sec- 
ciones citadas el como delegados 
deben encontrarse en ésta el día 5 de 
octubre para tomar parte en la primé- 
Ta reunión se se efectuará a las $ del 
día señalado 

El objeto de este congreso de catlego- 
ría no es otro que el de nombrar y dar 
instrucciones a la comisión que deberá . 
discutir con los representantes de las »' 
empresas. , O 

Esperamos pues, que las secciones a 
las cuales les corresponde elegir algún 
guarda o camarero. .se apresurarán a 
nombrarlo. Porque, no debe perderse de 

cualquier demora ndarí 
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ciones de trabajo y poner término a 
muchas arbitrariedades; de manera, 
pues, que no conviene demorar inútil- 
mente su implantación. A parte de es-. 
to, debe tenerse presente, que en ge- 
guida de haber terminado la discusión 
del escalafón c€.: porsonal de trenes ha- 
brá que hacer lo propio con el del per- 
sonal de talleres, playas, estaciones 
etcétera. , 

Por lo tanto exhortamos a los cama 
tadas a desplegar la actividad que el 
caso requiere. 

Advertimos, también, que los guar- 
das y camareros designados delegados 
deben venir munidos de sus correspon: 
dientes credenciales. Además, al soli 
citar permiso y pase conviene hagan 
constar la causa del viaje. 

Por último, hacemos notar a las sec: 
ciones que les corresponde nombrar de: 
legados y, por cualquier causa, no pue 
dan celebrar asamblea general, que de: * 
be hacer la designación la comisión ad: 
ministrativa. 

Las secciones que no tendrán en es- 
te congreso ningún delegado y desean 
hacer alguna indicación sobre el esca- 
lafón a discutir, pueden  formularlas 
por escrito a la secretaría central, la 
que las pondrá en conocimiento del 
congreso. 

Estatutos. — Habiéndose ordenado la 
impresión de los estatutos, deseamos 
que las secciones indiquen la cantidod 
que necesitan, a los efectos de regulari: 
zar el tiraje. Advertimos que en la nue: 
va edición contendrán los estatutos dí 
la Confraternidad y del sindicato re 
pectivo. Los estatutos serán facilitadoj 
gratis a las secciones y éstas deben el: 
tregarlos también gratis a los saociados, 

Al formular “el pedido, debe especif!» 
carse la cantidad de estatutos de tril. 
fico y talleres que cada sección nec» 
sita. 

Prosecretarios, — Aprovechamos + 
oportunidad para notificarle que los €: 
maradas José Benvenuio y Alfredo For 
nández han sido nombraods prosecro: 
tarios de log comités de Tráfico y Talle- 
res respectivamente, quienes reempla: 
zarán, en easo necesario, a los firman: 
tes. 

Sin otro motivo, os saludan fraterna!- 
mente por los comités centrales. — R, 
Kogan Secretario general de Tallores. 
— Fco. Nosanova, Secretario genera 
¿e Tráfico, 






fensa y de conquista con que cuent 
el proletariado, 

Pero, a pesar de la ponzoña de todo: 
los escribidores enemigos de la clase 
obrera, los ferroviarios continuaremos 
impertérritos nuestra lucha reivindica- 
dora, más convencidos cada día del va: 
lor que en la lucha representa nuestra 
organización: la Confraternidad Ferro- 
viaria, 

Así, pues, compañeros ferroviarios, 
nuestra preocupación constante debe 
ser la de reforzar y perfeccionar nues- 
tra organización para las luchas que se 
avecinan, con la convicción de que así 
cumplimos nuestro deber, 

Dejemos a los difamadores que cum- 
plan su misión antiobrera; dejemos que 
“critiquen”, y mientras tanto no los imite- 
mos, no nos rebajemos a su nivel moral, 

Nuestra obra de trabajadores cons- 
cientes es muy otra, que la de los crÍ- 
ticos: ella consiste, como decimos, en 
























Confraternidad. 
Pedro SPAGNUOLO, 



































































































Los Jefes de Estación 


Del periódico “Defensa Ferroviaria”, 
Nro. 14, correspondiente al lo. de ju- 
lio ppdo. que es órgano oficial de los 
sindicatos ferroviarios de Madrid, 'Za- 
ragoza, Alicante, Madrid, Aragón y M. 
A. V. A. reproducimos casi integramen- 
te la significativa declaración de un 
jefe de estación. Aun cuando dicha car- 
ta que ha sido escrita para el citado pe: 
riódico, estaba destinada a los compa- 
fieros ferroviarios de España, las con- 
sideraciones que en la misma se formu- 
lan, gon en un todo aplicables también 
a los de la Argentina, motivo por el 
cual nos hemos inclinado a reprodu- 
cirla en las columnas del EL OBRERO 
FERROVIARIO. 

El artículo de ese jefe incognito — 
por la elevación de conceptos y las 
atinadas observaciones que hace sobre 
la realidad del momento y el porvenir 
inmediato que en todas partes se vis- 
lumbra cada día con mayor claridad — 
ha de ser leído con interés, y encontra- 
rá entre los jefes de estaciones en 
particular y los ferroviarios en general 
de nuestro país, una acogida de franca 
simpatía, desde que los compañeros más 
capaces e inteligentes han de encon- 
trar en este artículo del colega español 
el reflejo de sus propios sentimientos 
y aspiraciones. 

He aquí "las palabras del inteligente 
colega: 


“Es ya hora que los ferroviarios 
todos concretemos nuestra situación y 
aspiraciones, dentro de las caracterís- 
ticas propias de nuestras significacio- 
nes en la profesión, para evitarnos los 
recelos que de unos a otros pudieran 
existir y anular en absoluto cuanto pu- 
diera contribuir a fomentar antagonis- 
mos dentro de una clase, de la que, 
unidos todos en una misma organiza- 
ción, componemos el alma que da ca- 


lor a los distintos Órganos, sin que nin-. 


guno de estos órganos, por potente que 
llegara a ser, pueda considerarse capaz 
de cumplir ni siquiera la misión espe- 
cial que a él pudiera circunstanciarse. 

Nosotros, los jefes de estación, en 
una infinita mayoría, hemos venido co- 
locándonos, voluntariamente o por fal- 
ta de independencia de esa misma vo- 
luntad nuestra, totalmente al márgen 
de nuestra organización de resistencia, 
contrarrestando, más que favoreciendo, 
la labor que a ella incumbe — funesto 
error de los que así han pensadó —, a 
pesar de que en todo momento hemos 
sido los que primeros, en mayor propor- 
ción, hemos participado de los benefi- 
cios de la misma organización, sin son- 
rojo alguno y sin recordar que a la la- 
bor orgánizadora de clase, creadora de 
aquellos beneficios, no aportamos sino 
un espíritu permanente de oposición, 
directa o indirecta, por la presión so- 
bre el resto del personal, de nuestra 
representación en la compañía, para 
hacernos más agradables a nuestros su- 
periores, 

Esto ha ocurrido con la mayoría de 
los jefes de estación desde los prime- 
ros momentos de nuestra organización; 
pero una minoría no despreciable y 
que, acaso por falta de calof, no se 
ha manifestado tal cual es, no pensa- 
ba asf: aiguros de . 


160s, y mantenemos, uña intimidad de 


convicciones y una elevación de pen- 
samiento que en náda ni por nada ce- 
demos a nadie, a pesar de lo cual, y 
posiblemente a causa de nuestra re- 
serva o retraimiento, éramos y somos 
incluidos constantemente entre aquella 
mayoría, viniendo a considerársenos a 
todos como contradictores sistemáticos 
de la organización por voluntad pro- 
pia, por imposición de una voluntad 
ajena y superior, o por un concepto de 
indiferencia respecto de la organiza- 
ción, bastante menos generalizado, se- 
guramente, de lo que se ha llegado a 
suponer; pues se dan casos en que los 
que poseemos una sensibilidad grande 
hayamos de entristecernog viendo có- 
mo agentes inferiores, a los que que- 
remos considerar como hermanos, nos 
miren como un ogro, teniendo que en- 
contrar, cada uno de los que así pen- 
samos, le justificación de ese concepto 
general formado de nosotros en la jus- 
ticia con que es aplicado a la mayoría 
de mis compañeros. 


A pesar de que respecto de la orga- 
nización venimos ocupando una posi- 
ción errónea, hija de un equivocado 
concepto de la superioridad del cargo, 
error de concepto que puede y debe 
verse significado en el límite comun- 
mente estrecho en que apreciamog el 
principio de nuestra autoridad sobre 
los demás agentes, somos muchos los 
que advertimos que, lejos de una iden- 
tificación cariñusa, dentro de las facul- 
tades de cada uno y entre todos, pro- 
pugnamps hacia una tirantez perma- 
nente de relaciones que evidencian las 
causas de aquella limitación de concep- 
to, en la ausencia de un principio bási- 
co de instrucción y cultura generales, 
que no es, ni mucho menos, el dominio, 
por la acción del tiempo, de las fórmu- 
las rutinarias de la profesión. 


Dentro de la mayor dificultad que 
eupone “saber mandar que hacerse res- 
petar”, es cierto que por aquellas ra- 
zones somos muchos de nosotros los 
que convertimos el ejercicio de nuestra 
misión en una tiranía tan odiosa como 
ovalquiea otra; ya que todas las tira- 
nías, por el hecho de serlo, llevan en sí 
este germen. Y a pesar de todo esto, 
somos nosotros log parias más parias 
del ferrocarril, y es seguro que eonti- 
nuaremos siéndolo durante mucho tiem- 
po, si no nos damos cuenta inmediata 
de ello y, rápidamente, modificamos 
nuestra posición y concepto de la or- 
ganización, abriendo  nuestrog brazos, 
como con ellos abiertos nos esperan, a 
los demás obreros del carril, pera caer 
estrechamente confundidos unos con 
otros y fundir en uno los sentimiento 
de emancipación necesarios a todos y 
a la que ellos caminan en una labor 
constante y de la que nosotrós no he- 
mos podido compenetrarnos 4 causa de 
la displicencia enfatuada de nuestros 
cargos, ya que la significación de ellos 
hace compatibles el cumplimiento del 
deber con el ejercicio del derecho, y 
habremos de ser nosotros el elemento 
que en el desarrollo de la sociedad fu- 
tura, dentro del ciclo de nuestra signi- 
ficación profesional, tengamos prepon- 
derancía en la más perfecta organiza- 
ción de la industria, sin que contraria- 
mente a ello, y limitados a nuestra iner- 
cía, podamos esperar otfá dosáa que úna 
posible anarquía en el período prece- 
dente a la estabilización de la nueva 
sociedad, frente a cuya proximidad no 
creó que ninguno de nosotros cierre 
los ojos de la inteligencia y fapone sus 
oídos pap no escuchar el clamor re- 
dentor qué avanza, confiando en que 
le. imactuación do su estática indolon- 


A 


cia contendrá la ola que se precipita 
ya, recogiendo a su paso cuantos ele- 
fmentós se la integtañ para darle mayor 
fuerza y propulsión, Si esto creen al- 
gunos de log compañeros que me lean, 
están muy equivocados, porque con nos- 
otros 0 ¡contra mosotrog avanzará la 
ola y seremos arrollados, y sufriremos 
las consecuencias de aquella anarquía 
que con nuestro concurso podríamos 
evitar, pecando por omisión, sin que 
pueda alcanzarnos ningún atenuante de 
log que pecan por acción. 

Perdone, querido amigo, que haya 
molestado su atención por unos mo- 
mentos, pero lós creo de la mayor im- 
portancia para llamar la atención de 
mis compañeros hacia el camino de su 
emancipación, hoy yue veo cómo los 
trabajadores del mundo entero — en 
España estamos ante ejemplos de su- 
blimidad admirable — se aprestan al 
paso decisivo de su aspiración abso- 
luta, y las empresas ferroviarias, dán- 
dose cuenta perfecta de lo que esto re- 
presenta, se apresuran a torcer el pen- 
samiento del personal, distanciándole 
de su verdadera organización y divi- 
diéndole entre otras muchas que, fal- 
tas de ideal alguno, vienen naciendo de 
poco tiempo a esta parte, y en cuya 
creación y sostenimiento es lo más la 
influencia de aquéllas y el espíritu 
arrivista de log nuevog propagandistas, 
fáciles a la presión de ellas y dispues- 
tos a favorecerlas, a cambio de una 
compensación, a la que muchos de los 
que la hayan de merecer tan ruinmen- 
te, no podrían aspirar en el terreno le- 
gal de sus méritos. 

Permítame esta expansión del espí- 
ritu, trabajosamente contenida ante el 
cortejo interminable de ruindades y 
bellaquerías de que somos objeto cons- 
tantemente y en las que muchos parti- 
cipan por falta de aliento dignificador, 
y disponga de su afectísimo amigo y 
compañero. — Un Jefe Incógnito.” 
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Ultima circular a los sindicatos 


——a 


Buenos Aires, septiembre de 1920. 
Camarada secretario: 


Habiendo solicitado el Partido Socialista 
la cooperación de la Federación Obrera 
Regional Argentina para realizar en todo 
el país una “agitación en favor de la in- 
mediata sanción por el Senado nacional 
de Jas leyes pro alquileres y azúcar bara- 
tos”, cooperación que consistiría en la de- 
signación por parte de la F. O. R. A, de 
oradores «que, conjuntamente con los de 
aquél, hicieran uso de la palabra en actos 
y mítines públicos ya proyectados por el 
Comité Ejecutivo del Partido Socialista, 
el Consejo Federal, en su reunión del 28 
de agosto ppdo., acordó comunicarle que 
la F. O. R. A. — ajustándose a lo enun- 
clado en el artículo 2o., inciso a) de la 
Carta Orgánica, que determina la absolu- 
ta prescindencia de nuestra institución 
frente a las tendeneclas ideológicas y parti- 
dos políticos — no podía aceptar el pedi- 
do de colaboración formulado sin infrin- 
gir esas terminantes y categóricag dis- 
posiciones estatutarias. 

Además, se declaraba en la resokición 
precitada por el Consejo Federal, en vista 
de las insistentes invitaciones que el Co- 
mité Ejecutivo del Partido Socialista diri- 
gía a la F. O 





su acti de 'conocer el pensamien- 
ta ame - : da > 
e dl Carth Orgánica d 

en que ar rgánica de la Fes 
deración O. R. A. es terminante a este 


respecto, el Consejo Federal, tomando no- 
ta de la censura que le fué hecha por un 
sindicato a raíz de una reciente invita- 
ción análoga del mismo partido y tam- 
bién rechazada por iguales motivos, en- 
tiende que corresponde a las organizacio- 
nes afiliadas ratificar o rectificar la orien. 
tación que le fija al Consejo Federal la 
Carta Orgánica. , 

Y esto es tañtó más necesario puesto 
que no se trata en este caso de una adhe- 
sión del Partido Socialista a un acto de 
la F. O. R. A., sino de la adhesión de €s- 
ta a los propósitos de un partido deter- 
minado, Aceptar la adhesión de la Fede- 
ración O. R. A. a la campaña de un par- 
tido cuya finalidad política y fondo doc- 
trinario no es compartido por muchos obre- 
ros que la integran hubiera significado 
transgredir los principios de prescinden- 
cia que constituyen la base de su unidad. 
Y es por estos motivos que el Consejo 
Federal consideró necesario desestimar la 
iba que el Partido Socialista le hi- 
ciera. 


No obstante estar convencido de las ra- 
zones expuestas, determinó al Consejo TFe- 
deral a someter este asunto a la delibe- 
ración de Jos sindicatos la circunstancia de 
que varias organizaciones federadas han 
formulado públicamente su protesta y pe- 
dido lá intervención de la F. O. R. A. con- 


tra la intromisión — en los asuntos que 
son de exclusiva incumbencia de los or- 
ganismos sindicales — de un “Comité de 


información gremial'” creado por el mismo 
partido que solicita la colaboración de la 
F, O. R. A. 

Dicho Comité, después de arrogarse la 
facultad de “moralizar”” la organización 
obrera — tarea ésta que, de ser necesaria, 
hubiera sido realizada por los sindicatos —, 
ha revelado una tendencia marcada A sus- 
tituir, según lo denunció “La Organización 
Obrera”, números 144, 145, 146, 147 y 148, 
los organismos naturales del movimiento 
sindical, lesionando así su autonomía e in- 
vadiendo funciones propias de los sindi- 
catos. 

Con motivo de ,estos hechos, diversos 
sindicatos han reclamado, fieles a los prin- 
cipios de Independencia que caracterizan 
al movimiento obrero en cuanto respecta 
a su posición frente a los partidos y sec- 
tas, que el Consejo Vederal adopte medi- 
das tendientes a librarlos de la acción de 
grupos extraños «a su naturaleza propia 
y requiriéndole, asimismo, denunciara “£ 
los sindicatos la inopinada e injustificable 
intromisión de los elemeritos del “Comité 
de información gremial” en las cuestiones 
propias y exclusivas de los sindicatos que 
integran la F. O. R. A. 

Surge de esto la evidencia de que si un 
sindicato creyó encontrar motivos de cen- 
suras al Consejo Federal por que éste 
se ajustaba a la Carta Orgánica, en cir- 
cunstancia idéntica, como hemos dicho, « 


la actual — es decir, añite un pedido de 
colaboración del Partido Socialista —, en 
cambio, otros sindicatos reclaman de que 


el Consejo Federal se atuviese a lo dis- 
puesto en el Estatuto federal y requieren, 
además, que la F. O. R. A. adopte medi- 
das defesivas en vista de que la autono- 
mía sindical resulta vulnerada por la men- 
cionada agrupación, que desenvuelve sus 
actividades al márgen de los sindicatos y 
bajo el patrocinio del Partido Socialista, 

Como de esto se infiere el espíritu de 
las organizaciones federadas, en Conse- 
jo — no obstante considerar que cada vez 
se hace más necesario mantener esa pres- 
cindencia y autonomía a fin de que la uni- 
nidad de la organización no pueda ser afoc- 
tada en los más mínimo — ha creído con- 
veniente someter ambas cuestiones a la 
resolución de los sindicatos. 

Al efecto, propone: 

lo. — ¿Considera ese Sindicato que el 
Consejo Federal debe ajustar sm conduc- 
ta, cuando s$u concurso sea requerido por 
partidos políticós O grupos ideológicos, «a 
ló que dispone el artículó 2o., inciso 2) 
de la Carta Orgánica? 

20. — ¿Qué actitud debe adoptar con 
aquellos grupos extrasindicales que asu- 
miendo por sí y ante sí funciones privati- 
vas de los sindicatos tienden a sustituir 
“— como en el caso del “Comitá de infor- 
mación gremial” — a los organismos sin- 
dicales, téderaciones y a la misma Fede- 
ráción O. KR. A.? : 

Estas dos cuestiónes que se entrelazan 
han determinado al Consejo Federal a so- 
imeterlas a la resolución de las entida- 
des federadaás a fin de que digan con to- 
da claridad cuál es el pensamiento de sus 
afiliados respecto de ellas. 

No las habría planteado el Consejo We- 
deral si, con motivo del primer punto, un 
sindicato no lo hubiera objetado una reso- 
lución anterior; y en cuento A la regunda 





cuestión, no la sometería al juicio de los 
federados si no hubiera gido suscitada por 
varios sindicatos y federaciones. 

Y como la precitada resolución del Cón- 
sejo Vederal podría dar lugar a nuevas 
censuras, y considerando, por otra parte, 
que la autonomía de la organización sin. 
dical resulta atacada por el Comité men- 
cionado — cuya disolución reclaman algu= 
nog sindicatos al Partido Socialista por 
intermedio de la Y, O, R. A, — el Consejo 
Federal, repetimos, deseoso de armonigar 
criterios para ratificar o rectificar su lí- 
nca de conducta, somete al juicio definiti- 
vo de los sindicatos federados la actitud 
por él asumida en defensa del criterio pres- 
cindente de nuestrá entidad 
+ El Consejo Federal, por lo demás, al 
adoptar la resolución que motiva la pre- 
sente circular entiende no atacar aul Páre 
tido Socialista ni'afectar a sus militantes. 


EL OBRERO FERROVIARIO, Octubre lo, de 1920 





fal, a Cuyo efecto aplica un criterio de 
ecuanimidad y justicia. 

La F, O. R, A, ño pretendo fijar a 1o8 
partidos y sectas normas do acción y prOs 
cedimientos determinados. Si en su ao- 
ción diarla éstos llegaran a adhótrir/ a su 
programa, Como ocurrió en el mitin del 
10 de agosto del año ppdo., que aceptó su 
colaboración, éstos, en reciprocidad, _se 
roloquen en la misma actitud. No invadan 
las líneas sindicales, cuyo órden y méto. 
do so pretende ajustar a especiales pun- 
tog de vista dé grupos extrasindicales, y 
no pretendan forzar lo que no es prosible 
forza, Y en esa situación, cada uno en 
su lugar, marchando, quizá, paralelamen- 
te y sin confundirse, ge mantendrá el prin- 
cipio autonómico que el Partido Soctalista 
afirma reconocer y lá organización obrera 
reclama insistentemente. 


Salúdales cordialmente. — Por el Cons 


Considera, eso sí, que es su deber velar] sejo Federal. — Sebastián MAROTTA, Se- 


por la independencia del organismo fede- 
e 





El proletariado 


cretario General, 


mundial 





ante la reacción capitalista 





La Rusia de los Soviets, la Rusia del 
Socialismo hecho carne, la Rusia de las 
libertades reales, sigue siendo objeto 
de calumnias denigrantes, de ataques 
absurdos, pucriles, infames. 

La grandiosa obra llevada a cabo por 
los forjadores de un mundo justo — 
ipor el proletariado ruso redimido de 
la esclavitud — apenas si se siente 
afectada por la impotente vocinglería 
de los mercenarjos universales empe- 
ñados en apagar esa potente voz reden- 
tora que despierta ecos armoniosos en 
todos log ámbitos de la tierra, donde 
hay un grupo de explotados, 

Los gobernantes de todos los países 
burgueses, fieles cancerberos del arca 
repleta, cuya custodia fuéles encomen:- 
dada por los trusts omnipotentes, al 
darse cuenta de que no basta el vene- 
no de lós plumiferos para intoxicar la 
atmósfera en que actúa, crece y se Cón- 
solida el nuevo réfimen sin zánganos 
ni reinas, recurrigron al bloqueo asfi- 
xiante contra esá Rusia que ayer fué 
aliada para extirpar del corazón de Eu- 
ropa — con el hambre, los padecimien; 
tos atroces, debilitamiento físico y mio- 
ral y la muerte — el comunismo sovie- 
tista, el socialismo obrero triunfante. 

El proletariado ruso, animado por un 


-ideal sublime, se resignó a las privacio- 


nes materiales, para mantener inque- 
brantables sus aspiraciones y anhelos 
de contribuir a la Revolución Social en 
el mundo entero. Por este motivo ha 
sobreilevado todo estoicamente, prosi* 
guiendo su marcha ascendeñte, triun- 
fando de todas las embostadas traicio- 
neras que fueron preparadas por los di- 
plomáticos avezados en el arte de sub- 
yugar, maltratar y explotar a los pue- 
blos comprendidos en su esfera de do- 
minio. ) 
Paralelamente al asesinato por ha 
bre, los gobiernos designados por el ca: 
pital organizaron cuadrillas de pro 
leros encargadas de hostigar y “uebh*- 
tar la fuerza del gobierno del + uoh 


tauración de su poderío de antaño — 
fundado sobre la rapiña y opresión —-, 
sin tener para nada presente que las 
nuevas condiciones, las grandes trans- 
formaciones habidas en el mundo des- 
de aquel tiempo no permiten realizar 
semejante sueño. Pero, obcecados, re: 
crógrados, vengativos, ingratos pura 
con la revolución rusa que log había 
libertado, los polacos eran el único ele: 
mento manejable para llenar el puesto 
de gendarme de los intereses de los 
opresores refugiados en el último re- 
ducto capitalista: “la liga de las na: 
ciones”, 

Y Polonia, arrninada, mísera, ham- 
brienta, católica, analfabeta, esperando 
poder, con la ayuda de los “demócratas 
y ctivilizadores aliados”, oprimir y ex: 
bplotar a los pueblos vecinos débiles, 
aceptó jubilosa la misión de salteador 
úe camincs que le asignó Francia. 

¡Cuán substancioso había de pare: 
cerle el hueso a este mastíin al servicio 
de las instituciones burguesas contra 
la infiltración  bolchevista, que sus 
amos le tiraran en forma de préstamos, 
créditos y toda clase de ayuda! 

Pero fué tan voraz su apetito y tan 
grande su precipitación de hartarse, 
que se atragantó sin poder llenarse. 

Sin embargo, hay que reconocer que 
las guerras .continuas e interminables 
han llevado a la Rusia obrera a una 
situación un tanto crítica, Por esto hoy 
áncumbe a los proletariog de todo el 
munco el debsr de acudir en ayuda del 
pueblo ruso. 

Hay que tever en cuenta que si los 
trabajadores adoptan el papel de sim- 
ples y pasivos espectadores en la lucha 
gigantesca emprendida entre estas dos 
fuerzas históricas: la clase poseyente, 


¡(detentadora de los bienes elaborados 


por manos ajenas, secundada por las 
guardias blancas, ligas patrióticas y 
militaristas, ansiosas de perpetuar el 
crimen legalizado: la guerra, en fin, 
“ado el armatoste caduco, y por el otro, 


trabajador. Así habían sido armados y': el proletariado ruso, sufrido, hambrien- 


ie ¿Bet ¡Eeiichek, Denis y, da an bloqueado, pero .no. por eso mpnos 
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pauiridos 
denitch, Wrangel y otros militares za- 
nistas, reconociéndoseles (por turno 
como “gobierno genuino y democrático 
de todas las Rusias”. 

Los ejércitos rojos de obreros y cam- 
pesinos, guiados por su espíritu de ab: 
negación y conscientes del papel his- 
tórico que fueron llamados a: desempe- 
fiar, sacando fuerzas .de los continuos 
sufrimientos y privaciones en que se 
había templado su heroísmo sin par y 
tentusiasmados por la realidad vivida 
de su independencia económica y polí- 
tica ercarnada en la República Federal 
Socialista de los Soviets, bien pronto 
supieron eliminar las llagas pestilentes 
que pretendían cubrir su Cuerpo «sano 
y robusto, extirpando, poco a poco, to- 
dos los “democráticos” gobiernos im- 
puestos por los políticos de París, Lon- 
dres y Waáshington, 

Se hizo evidente, entonces, que ningu- 
na confabulación, ninguna intriga de la 
diplomacia secreta de los aliados, nin- 
gunas instigaciones, eran capaces de 
abatir el comunismo ruso, sólidamente 
arraigado en la clase productora. 

La burguesía, comprendiendo que la 
República de los Soviets ha de proyec: 
tar la justicia verdadera hacia otros 
países donde padecen y gimen bajo Su 
yugo millones y millones de proletarios 
conmovidos por la guerra y la rapaci- 
dad de los detentadores del poder, y 
log medios de subsistencia, y no que- 
riendo resignarse «4 log imperativos de 
la hora solemne de la transmutación 
de los valores sociales, sigue empeñán- 
dose en su astuta tarea de distraer a 
lag masas laboriosas rusas del trabajo 
productivo, pacifista, obligándolas a de- 
dicar todas sus energías y atenciones 
para la guerra. Los representantes de 
la clase capitalista temían dejar en paz 
a la Rusia bolchevista, dándose cuen- 
ta de que su obra social, económica y, 
sobre todo, educacional (en un solo año 
fueron éstablecidas en Rusia 50.000 es- 
cuelas, sin contar los innumerables 
centros eulvurales y artísticos, como 
ser: teatros, exposiciones artísticas, 
musceos, etc.), no tardaría en traspasar 
todas las barreras construídas con el 
material tan frágil como la mentira, la 
difamación y tergiversación de la ver- 
dad — que tarde o temprano se impo- 
ne —, llegando a inflamar el espiritu 
de los trabajadores del mundo que, 
conscientes de su fuerza, efectuarían 
la revolución social en sus propios paí- 
ses. Hubo, pues, que prolongar el esta- 
do de guerra en la Rusia comunista a 
toda costa, aunque sin esperanzas de 
éxito. Retardar la hora irremisible del 
ajuste de cuentas. De ahí los pleitos y 
más pleitos de los estados circundantes 
de Rusia; las conferencias ambulantes 
de los primeros ministros aliados, las 
megociaciones con los países reaocio- 
narios: Hungría, Polonia, Rumania y 
los estados-tapón: Chacocslovaguia, Js- 
tonia, Lituania, etc. 

Logs pueblos experimentados por la 
gran masacro colectiva -— a guerra 
europea — han logrado desvirtuar Jos 
planes siniestros de sus gobernantes 
que, intimidados, por otra parte, por 
la fuérza arrolladora de la organización 
obrera, no pudigron sino absteneráe de 
participar en el juego hómicida de los 
Millerand, Lloyd George y Wilson, Pe- 
ro no ocurrió así con Polonia. 

Este reino, desmembrado, desapare- 
cido como unidad política, por la co- 
rrupción, venalidad y las ambicionés 
desmedidas de su clase “noble” diri. 
zente, hace siglo y medio, sigue vivién- 
do en su sueño, en su delirio de la 


graudoza pesada, aspirando a da ros 
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animoso, idealista, entusiasta, personi- 
ficando la justicia, la lucha será cruen- 
ta y duradera, repercutiendo sus efec- 
tos en los demás países, contribuyendo 
al incremento de la escasez de log ví- 
veres y a la carestía universal de la 
vida, que es la causa de las epidemias 
y malestar generales: — corolario in- 
eludible de las guerras y la inanición. 

Mas los hombres de trabajo que sin- 
tieron en carne propia las penurias de 
Ja campaña “tcivitizadora”” llevada a 
cabo por los dos bandos que se dispu- 
taban las colonias y log mercados, han 
dado muestras inequívocas del desper- 
tar, comprendiendo que en el teatro de 
la guerra de clases empeñada entre 
los trabajadores rusos y las fuerzas te- 
nebrosas coligadas están en juego la 
libertad, bienestar, prograso e igualdad 
de los propios obreros de los países ca- 
pitalistas. De ahí que los laboristas bri- 
tánicos hayan constituído el “consejo 
de acción”, cuyo objeto es impedir to- 
da ayuda a Polonia contrarrevoluciona- 
ría, agente provocador de la “entente”, 
exigiendo, además, al gobierno inglés 
el inmediato reconocimiento del gobier- 
no del soviet. 

De ahí las agitaciones en Alemania, 
los encuentros sangrientos de los obre- 
ros de este país con las fuerzas bruta- 
les traídas por Francia, del Africa (los 
negros, hoy por hoy, son los únicos 
elementos antisociales y, por ende, me- 
recen la confianza de los aliados) para 
pisoiear el derecho de gentes; de ahí 
que los compañeros italianos organiza 
dos levanten su potente voz en defensa de 
sus hermanos rusos y que tiempo ha 
habían apresado varios buques carga 
dos úe municiones con destinó a Polo- 
nia; de ahí que los obreros de Bélgi- 
ca, Checoeslovaquia, Austria, se hayan 
rebelado contra sus gobenantes que 
pretendían prestar indirectamente ayu- 
da a la Polonia negra. 

La reacción mundial, confabulada 
con fines do suprimir, destruir o, a lo 
mienos, postergar tel advenimiento de 
la gran hóra que inaugura una era de 
justicia verdadera, igualdad real, abun- 
dancia y el saber que dignifica, la paz 
y armonía entre todos los hombres que 
pueblan el globo terrestre, sé halla 
frente a frente con los  proletariados 
de todo el mundo organizados, solida- 
rios, conscientes de su deber en el mo 
mento álgido de la crisis dolorosa por 
que atraviesa la sociedad humana. 

Cuantos mayores esfuerzos hagan 
“todos” los productores, aun en log paí- 
ses más alejados del punto en que se 
decide el porvenir, para privar a los 
burgueses de los medios de reacción 
contra el hermoso ideal materializado 
en la República de los Soviets; cuan- 
to más se empeñen en éxtender y lle- 
var a cabo.el boicot declarado en Eu- 
ropa a las fuerzas contrarrevoluciona- 
rias negándose a producir, cargar y 
transportar los productos alimonticios, 
las materias primas de que se ahbaste- 
ce a Polonia, tanto más pronto el pro- 
lotariado ruso saldrá triunfante y tari- 
to más pronto el “sol de oriénte” pro- 
yectará sus rayos luminosos, envol- 
wiendo acariciadores a todós logs: gti- 
frientes y  desposeídós, aportándoles 
calor y alegría, 

El proletariado argentino no ha de 
permanecer admirador platónico del 
meroísmo ruso, sino que debe aportar 
$e grano de aréna a la obra común de 
la emancipación del hombre, adhirien- 
do al boicot al grupo de la “entente” 
ávido de zangre “plebéya”, cimentado- 
ra de la vida holgada “aristocrática”, 
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Contraternidad Ferroviaria 


A 1O9 FERROVIARIOS EN GENERAL 


¡ Camaradas ! 


El Congreso Mixto efectuado a fines de junio pasado, con las dele! 
gaciones representativas de La Fraternidad y de la Federación Ferro- 
viaria, dejó sancionada la unidad del gremio, sobre basés concretas y 





categóricas que fueron previamente conocidas y aceptadas por los aso» ' 


ciados de ambas organizaciones, Esa unidad tan anhelada y reclamada 
por los ferroviarios todos, ha tomado forma bajo el nombre de Confrá- 


ternidad Ferroviaria, nombre que caracteriza perfectamente los deseos 


y propósitos de que los trabajadores del riel constituyan una sola y 
solidaría familia. 

Sobre los que subseriben ha recaído la honrosa y delicada misión de 
regir los destinos de la nueva entidad. Y al dejar constituída la prime- 
ra Junta Central y como una de nuestras primeras obligaciones, nos di- 
rigimos al gremio todo por intermedio del presente manifiesto, para 
explicarle los objetivos de la Confraternidad Ferroviaria y para pedirle 
su cooperación más decidida para alcanzarlos, 

El objetivo principalísimo de la Confraternidad Ferroviaria cs uni- 
ficar la acción del gremio y asumir su representación, en todas aque- 
llas cuestiones que afecten por igual a los ferroviarios todos. Y para 
poder cumplir ese propósito, se ha resuelto que cada ferroviario se or- 
ganice en su respectivo sindicato de oficio, siendo esos sindicatos los 
que a su vez constituyen la entidad federativa que se llama Confrater- 
nidad, Esta entidad, pues, no representa especial y separadamente a los 
ferroviarios sino por intermedio de sus respectivos sindicatos y cuando 
se trate de cuestiones de orden general en las cuales todos los ferro- 
ciarios estén afectados. 

Sobre esa base descansa la Confraternidad, y con ella la unidad del 
gremio. Sobre esa base se ha logrado unificar las opiniones de las dos 
organizaciones que representan genuinamente al gremio: La Fraterni- 
dad y la Federación Verroviaria, organizaciones éstas que si bien esta: 
ban unidas en espíritu — por la identidad de anhelos y propósitos — 
estaban separadas en la acción diaria y permanente, por la diversidad 
de sus procedimientos. 

De todo ello se desprende que sin los sindicatos la Confraternidad 
Werroviaria no existe; y la Confraternidad será tanto más poderosa y 
eficaz, cuanto mejor organizados estén los sindicatos que la integran. 
En ese sentido, los ferroviarios que aun no hayan demostrado su capaci. 
dad para la organización, no deben esperar que la Confraternidad venga, 
de la noche a la mañana, a salvarlos de todas sus desgracias; por el 
contrario, son ellos los que tienen que dar vida a los sindicatos, para 
«que éstos, a su vez, se la den a la Confraternidad. 

Esta Junta Central juzga necesario explicar estas cosas, pues día a 
día comprueba que muchos camaradas no están bien informados de los 
objetivos y el programa de acción de la Confraternidad. Así, por ejem- 
plo, ya hemos visto cómo algunas secciones — muy pocas felizmente — 
se han lanzado a resolver emplazamientos y a declarar huelgas, invócan- 
do indebidamente el nombre de la Confraternidad, Grave error éste, 
que nos puede llevar a graves resultados. La nueva entidad federativa 
es algo más que una organización de resistencia: es el conjunto repre- 
sentativo de los sindicatos ferroviarios para la obtención de mejores 
condiciones de trabajo, salario y tratamiento para los ferroviarios en 
general, conjunto que, si bien contempla la necesidad de recurrir a la 
huelga para la obtención de sus aspiraciones, en cambio no hace de la 
huelga su único programa de acción, y en consecuencia, no la utilizará 
sino como medio de defensa y cuando la gestión pacífica y conciliadora 
no haya dado los resultados que de ella hay derecho a esperar. 

Y no pedría ser de otra manera, a menos de perder la unidad del 
gremio. Y la unidad del gremio es lo que hay que conservar en primer 
término, pues todo está supeditado a ella. El gremio no obtendrá posi: 


tivas conquistas mientras se encuentra disperso ¡o dividido; no las-0b- .. 


tendrá tampoco si, aun unido, no es capaz de darse una organización 
estable y disciplinada. Sin disciplina no hay organización eficiente, Y 
no nos referimos a la disciplina como se interpreta vulgarmente, es 
decir, a la disciplina que hace un esclavo del disciplinado, sino a la que 
han sabido darse los obreros nrás inteligentes y mejor organizados del 
mundo: a la disciplina voluntaria y consciente, que no convierte al 
hombre en mn autómata, y en cambio le asegura el desarrollo normal 
y eficiente de su acción para el logro de sus aspiraciones. 

Puede compararse el organismo del trabajo ferroviario con el orga. 
nismo humano, Y así como en este último no hay trastorno que no in- 
fluencie sobre el corazón y, por acción refleja, sobre el resto del orga- 
nismo, así también en la compleja organización del trabajo ferroviario 
no existe nada que no interese y afecte a todos por igual en forma más 
o menos directa e intensa. De ahí que aun cuando los trabajadores fe- 
rroviarios estén diseminados por todo el país y algunos separados por 
miles de kilómetros, todos constituyan una sola familia, estrechamente 
unida por las mismas necesidades, por iguales aspiraciones, por idén. 
ticos sentimientos y anhelos de justicia. 

Camaradas ferroviarios: El Congreso Mixto que sancionó la unidad, 
dió a esta Junta Central, con algunas de sus resoluciones, el programa 
de trabajo inicial; ese programa contiene las siguientes cuestiones 
concretas: 

lo, — Gestionar la reincorporación de los compañeros cesantes por 
motivo de huelga. 

20. —Obtener para la Confraternidad Ferroviaria la representación 
íntegra de los obreros y empleados ferroviarios en el Directorio de la 
Caja de Jubilaciones y Pensiones, 

30, — Obtener, por parte de las empresas, del gobierno y de los fe. 
rroviarios mismos, el cumplimiento de las disposiciones reglamentarias 
del trabajo ferroviario, 

40. — Iniciar gestiones para la obtención de leyes que abaraten la 
vida obrera. 

50, — Derogación de las leyes de residencia y orden social. 

60. — Libertad de los presos por cuestiones sociales. 

Pero, conjuntamente con todo eso, la Confraternidad se ha de dedie 
car a la total organización del gremio en sus respectivos sindicatos de 
oficio. Ha de trabajar también por la, buena organizición interna de los 
sindicatos, por la mayor armonía en las relaciones entre esos mismos 
sindicatos y procurará fomentar el crecimiento de la capacidad inte- 
lectual de los ferroviarios. Sin que previamente so haya obtenido todo 
eso, no será serio pensar. en lo que constituye el objetivo final de la Con= 
fraternidad: esto es, que los ferroviarios asuman la gestión directa de 
la industria ferroviaria. 

A organizarse, pues. Cada uno de los ferroviarios que hoy están or. 
ganizados, debe convertirse en un propagandista entusiasta y decidido, 
Interesar al indiferente, convencer al equivocado, combatir al enemigo 
nuestro: ésa debe ser desde hoy la taréa de todos los camaradas cong. 
cientes, Por ahora, ellos son los que tienen que obrar. Esta Junta Cen- 
tral ayudará en la tarea, poniendo en ello todo su empeño, Y no se po- 
drá pensar en grandes acciones hasta tanto la organización de la mayo- 
ría del gremio no quede terminada en forma tal, que constituya un 
exponente de fuerza serena y consciente. Así triunfaremos. 

Organizarse, capacitarse, estrechar filas, Esa es la tarea inmediata .; 
La Junta Central lleva a todos esas palabras de orden y espera que 
ellas constituirán la base de la propaganda en la tarea del engrande.' 
cimiento del gremio. 

¡Viva la unidad del gremio! ¡Viva la Confraternidad Ferroviaria! 


La Junta Central: Enrique Castelli, presidente. — Antonio 
Tramonti, vicepresidente. —— Ernesto A. Tossini, secre. 
tario de actas, — Alfredo Cavalli, tesorero, —— José No. 
gYi, protesorero. — Vocales: Juan F. Tato, José $. Sar. 
torio, Avtonio Carinci, Rufino J ky, Arturo Forna- 

, Fini, Marcelino Ganza, Pedro Spagnolo, Simón Soto," 
Rafael A. Porfirio, Juan Reposi, : 


Buénós Aires, Agosto de 1920. , 
Secretaría provisoria: Alberti 355, Bs, As, 


Camaradas: | | 
Leed y difundid EL OBRERO FERROVIARIO 





e 







Se 


ACA AA A 


oa 


N*AOBRADOSS 


Tn 


cana o. 








am ez 


Movimiento Internacional 





Contra las guerras reaccionarias 
y a favor de la Rusia de los Soviets 





Enérgica actitud de la Federación Internacional Sindical 
- € Internacional del Transporte. 





Cuando el ejército rojo de la repúbll- 
£a de los soviéts lMegó en su avance vic: 
torioso a pocas millas de Varsovia, la 
Europa reaccionaria, que había alenta- 
do y éstimulado la agresión polaca, te 
meroga de la victoria rusa, estuvo a 
punto de desencadenar una nueva gue: 
«rá pára asegurar, decíase, la indepen: 
MWencia de Polonia, pero en realidad pa: 
ra Ovitar la victoria definitiva de la Ru- 
sia revolucionaria. Los gobiernos de 
Francia e Inglaterra —— que han preten: 
dido y pretenden desconocer el gobier- 
ho del soviet -— ante el avance arrolla: 
dor del ejército rojo olvidaron todas 
las formas protocolares para enviar a 
los “bandidos de Moscú” una verdadera 
lluvia de notas y telegramas, redacta: 
“das en los más diversos tonos. El gabi- 
nete inglés — que asumía en la emer-: 
gencia la representación de la famosa 
entente — empezó por exigir una sus- 
pensión inmediata del avance del 
ejército rojo y su retiro a las lí- 
neag fronterizas trazadas por el trata- 
do de Versalles, bajo 'la aménaza de 
que Inglaterra — de no ser escucha- 
(da — pondría todas sus fuerzas contra 
el sovlet, Sin embargo, el ejército rojo 
continuó su avance y el célebre saltim- 
'banqui Lloyd George — no sólo no hizo 
efectivas sus amenazas, sino que en 
pleno parlamento reconoció a los rusos 
el derecho para castigar a Polonia y 
¡para imponerle condiciones que impo- 
sibilitaran la repetición de la agresión. 

El cable, que aquellos días de ansia 
universal hizo conocer un sinnúmero 
de pormenores sin importancia, ocultó, 
en cambio, cuidadosamente, las resolu: 
ciones de las Federaciones  Inter- 
nacional Sindical y del Transpor- 
te, que son en realidad las causas ver- 
daderas que han impedido la nueva 
guerta, que los decrépitos gobiernos 
pretendieron desencadenar. 

Para que los compañeros tengan una 
visión exacta de los acontecimientos y 
puedan comprender el porqué del “pa- 
cifismo” de Lloy George y las vacila- 
ciones de Millerand y Giolítti, publica- 
mos a continuación las conmunicacio- 
nes de la Federación Sindical Interna- 
cional y Federación Internacional de 
Obreros del Transpotte, pidiendo a los 
trabajadores que impidieran la nueva 
¡guerra y se negaran a transportar el 
¡material bélico destinado a Polonia. He 
'aquí los documentos: 


'LA FEDERACION SINDICAL INTER: 
NACIONAL A LOS TRABAJADO: 
RES DEL MUNDO 


Ante la gravedad de la situación 
mundial, la Federación Sindical Inter- 
nacional insta a los proletariados orga- 
-nizados del mundo:a manifestar su oDo- 
sición irreductible contra la guerra. 

Los trabajadores organizados del 
mundo deben, desde ahóra, aplicando 
las resoluciones de los congresos sin- 
dicales internacionales de Berna y Amis- 
terdam, estar listos para luchar por to- 
dos los medios que estén en su posibili- 
dad contra la guerra y a obrar concer- 
tadamente ¡por el establecimiento de- 
finitivo de la paz entre todos los pue: 
blos. 

La guerra no debe ya continuar más. 


La Internacional Sindical, recordan- 
do el principio del derecho de los pue- 
blos a gobernarse a sí mismos, con- 
dena toda intervención extranjera en 
los asuntos interiores de un pueblo, co 
mo también toda ayuda militar pres- 
tada a tentativas reaccionarias. 

Contra €so, la Federación Sindical 
Internacional insta a todos los trabaja- 
dores a levantarse y a obrar, 

Aplicando esos principios — en con- 
sideración de que la Revolución Rusa 
ha sido agredida por Polonia —, la Fe- 
deración Sindical Internacional reclama 
que inmediatamente cesen todos los 
ataques militares , contrarrevoluciona- 
rios dirigidos contra Rusia, y pide pa- 
ra los pueblos de Rusia garantías con- 
tra toda nueva agresión, 


Y tomando nota de la declaración del 
gobierno ruso en que afirma solemne- 
mente su deseo de hacer la paz con 
Polonia sobre la base de la independen- 
cia polaca y de la libertad del pueblo 
polaco a determinarse a sí mismo, la 
Federación Sindical Internacional pro- 
clama que, bajo esas bases, debe cesar 
la matanza fratricida, 

La paz general y mundial debe ser 
inmediatamente establecida con aque- 
llas bases y el respeto de las conquis- 
tas revolucionarias y de la independen- 
cia de los pueblos. 

Queriendo alcanzar este resultado 
proletario y profundamente htmano, la 
Federación Sindical Internacional tre- 
clama de todos los trabajadores sindi- 
tados no se hagan cómplices de los 
imperialismos capitalistas y se rehú- 
sen enérgicameñte a todo transporte de 

pas y municiónes. 


| SLa acción consciente de los traba- 

ores debe — en salvaguardia de la 
lumanidad — quebrar la santa alianza 
eaccionaria que se intenta reconsti- 
tuir! 

¡Ningún convoy de municiones debe 
circular, ningún navío cargado con 
pertrechos de guerra debe navegar, ni 
un solo soldado debe ser transportado! 

La guerra no debe ser alimentada 


La Federación Sindical unternacio- 
nal declara que esá acción pueden y de- 
ben realizarla log trabajadores de to- 
dos lós países. 

Ampliando este plam, la Federación 
Sindical Internacional, inquieta y te- 
niendo la preocupación de salvaguar- 
dar las libertades obreras y asegurar 
el desenvolvimiento de jos progresos 
sociales; convencida de que las gue- 
Tras No cesarán más que por la volun- 
tad de los trabajadores, insta a todas 
las Centrales Obreras nacionales a pre- 
pararse y a obrar — si esto es necesa- 
tio — en acciones colectivas, por la 
huelga general. 


Lá Internaciónó1 Sindical recomien=. 


da también se émpéeñe la acción para 
que cesen en todos los países las fabri- 
cacioñes dé guerra y'se realice, en fin, 
el desarme geñeral, que librará a los 
inoblos del militarisr>> — de todos los 


militarismos « y aumentará las fuerzas 
de producción. 

¡Camaradas! En 1914, nuestra orga- 
nizeción fué demasiado débil para opo- 
nerse a la guerra, Hoy, fuerte de vein- 
tisiete millones de adherentes; fuerte 
sóbre touó por un espiritu más añtica- 
pitalista, más socialista y más révolu: 
cionario, la Federación Sindical Inter- 
nacional debe hallar en ella misma, en 
sus medios de acción, ia potencia pa- 
ra evitar que se repróduzcah semejan- 
tes horrores, y 

¡Guerra a la guerra! debe ser el gri- 
to de unión, la contraseña de los tra- 
bajádores en todo el mundo! 

i¡Negarse a transportar cualquier 
pertrecho de guerra es, aliora, la expre- 
sión de la solidaridad proletaria inter- 
nacional! : 

¡Camaradas! «¡La Federación Sindi- 
cal cuenta con ustedes! 


Por la F. S. L: W. A. Appleton, pre- 
sigente; León Jouhaux, primer vi- 
cepresidente; C. Mertens, segundo 
vicepresidente; Edo Fimmen, y J. 
Oudeegest, secretarios, 





FEDERACION INTERNACIONAL DE 
OBREROS DEL TRANSPORTE 


A los obreros del transporte, maríti- 
mos y fe"roviarios de todos los 
países: 


Camaradas: El Congreso Internacio- 
nal de Obreros del Transporte,  cele- 
brado en Cristianía en el mes de mar- 
zo último, ha resuelto por unanimidad 
que la Federación Internacional de 
Obreros del Transporte y las organi- 
zaciones y afiliados se opongan 'por 
todos los medios de que disponen a que 
otra guerra venga una véz más a aho- 
gar el mundo en torrentes de sangre, 

¡El momento de pasar a la ejecución 
de esta resolución há llegado! 

Los gobiernos capitalistas tratan de 
desencadenar una nueva guertfa por 
una ayuda efectiva a Polonia, que, ha- 
biendo atacado a Rusia, sufre actual- 
mente las consecuencias de su agresión 


imperialista. 
El Comité Ejecutivo de la Federa- 
ción Internacional de Obreros del 


Transporte hace un llamado urgente a 
los obreros del transporte, a los marí- 
timos y a los ferroviarios para para- 
lizar, por todos los medios, los esfuer- 
zcs de los que quisieran llevar una vez 
más al proletariado a la carnicería, 

El os pide sigáis el ejemplo de los 
obreros que en distintos países se han 
opuesto ya al transporte de armas y 
de municiones, y que rehuséis, como 
uñ holo hombre, a expedir o transpor- 
tar materíal de guerra para el servi: 
cio de la reacción capitalista e impe- 
rialista que ataca al pueblo ruso. 

La hora actual exige más que nun- 
ca la solidaridad de clase del proleta- 
riado en la lucha contra la reacción in- 
ternacional capitalista. El proletariado 
internacional quiere la paz y la liber- 
tad. El debe éstar preparado a todos 
los sacrificios para conquistar y defen- 
der estos soberanos bienes de la hu- 
manidad. 

¡Obreros del transporte, marítimos, 
ferroviarios de todos los países! 

iLa hora «Ge la acción ha sonado! 
¡Rehusad el transporte de todo mate- 
rial de guerra que las autoridades ca- 
pitalistas de la Europa occidental quie- 
ran enviar a Polonia! : 


¡Rehusad el transporte de todas las: 


tropas que los gobiernos de la entente 
quisieran oponer a Husia! 

iProbad vuestra solidaridad interna- 
cional! 

¡Oponed a la violencia militarista de 
los gobiernos capitalistas e imperialis- 
tas, el NO categórico del proletariado 
internacional organizado: 


Por la Federación Internacional de 
los Obreros Cel Transporte: Robert 
Williams, presiente; Edo Fim- 
men, secretario. 


Las resoluciones de la Internacional 
Sindical e Internacional del Transpor- 
te hañ tenido un éxito superior a lo 
qué podía esperarse. A ellas se debe, 
como hemos dicho, que Huropa no es:- 
té hoy desangrándose en una nucva 
guerra, Y a esta actitud valiente y de- 
cisiva se deberá, también, la paz tan 
ansiada y necesaria que la Rusia sovie- 
tista está por alcanzar, La Federación 
Internacional de Obreros del Transpor- 
te, con fecha 30 de agosto, envió a las 
organizaciones del ramo la siguiente 
comunicación, dando cuenta del éxito 
alcarzado por su anterior exhortación: 


“A las organizaciones de obreros del 
transporte y de los ferrocarriles de 
todos log países. 


Camaradas: El Comité Ejecutivo de 
la F, 1. de los O. del T. constata con 
gran satisfacción que todas las organi- 
zaciones afiliadas han cumplido la or- 
den urgente dada en el manifiesto que 
exhortaba a los obreros del transpor- 
te, marinos y ferroviarios, a rechazar 
todo transporte de armas y municiones 
destinadas a la guerra reaccionaria 
contra el pueblo ruso. 

Las contestaciones recibidas a pro- 
pósito de nuestro manifiesto y la acti. 
tud, sobre todo de los obreros del 
transporte y ferroviarios en los diver- 
gos países, prueban 16 una manera cla: 
ra cómo el llamado de la Federación 
1, del T. interpretaba los sentimientos y 
anhelos que palpitau en los córazones y 
en el espíritu del proletariado del trans- 
porte de todos los países. 

Nosotros sabemos que en todas par- 
tes el trabajo se agitó de inmediato im- 
pidiendo el transporte de municiones e 
instrumentos de guerra para Polonia, 
Por todas partes, sín hesitación alguna, 
los obreros del transporte han luchado 
contra la reacción, contra el militaris: 
mo y contra el capitalismo, 

Nosotros «tabamoós de recibir dós te: 
legramas del “Comité de Acción” crea: 
do por las organizaciones obreras bri- 
tánicas y otro del Comité Djecutivo dae 
la  Fedorarión del Transporte inglés, 




















formados por Robert Williams, Harry 
Cosling y Ernést Revin, en los cuales 


nos piden felicitemos cordialmente a 


log camaradas franceses, alemanes, bel: 
gas, austriacos, checoeslovacos, italia- 
nos y a los demás obreros que han jm: 
pedido cón éxito el transporte de las 


municiones de guerra en favor del ca- 
pitalismo internacional organizado con: 
tra la Rusía del soviet. : 
Nosótrog nos cómplaceimos en trans: 
mitir estas felicitaciones a todos los 
ipabajadores del transporte ¡y de dos 
ferrocarriles y agregar, además, lat fe: 
licitación y agradecimiento del Comil- 
tóé Ejecutivo de ia Y, 1, del T, y en 
primer término a logs camaradas ingle- 
ges, que han cumplido admirablemente 
su deber internacional gocialista y ru 
voluciónario, / 
Camarádas: Hasta aquí habéis ros- 
pondido como un solo hombre a la pa: 
labra de orden internacional, aun cuan: 
do en algunos países las circunstancias 
han sido extremadamente difíciles. 
Nosotros, al agradeceros, os encarece: 
mos dé permanecer vigilantes, perso 
verando en vuestra conducta admira- 
ble, hasta que una justa paz proletaria 
sea concluída y desaparezca el peligro 
de una nueva guerra mundial. 
¡Permanecer alerta! ¡Continuad re- 
chazando todo transporte de guerra! 
¡Obreros del transporte, marinos y 
ferroviarios de todos los países, perma- 
neced unidos en la lucha gloriosa con- 
tra la reacción, el militarismo y el ca: 
pitalismo! 
En nombre del Comité Ejecutivo de 
la F, 1. del T.: — Edo Fimmen, se- 
cretario.” 





ITALIA 


DONDE CONDUCE LA INTRANSI" 
GENCIA BURGUESA, — HERMOSO 
GESTO Y GRANDIOSO TRIUNFO 

DE LOS METALURGICOS 


En los primeros días del mes de agos- 
to los trabajadores metalúrgicos italia: 
nos formularon a los explotadores del 
ramo varias reclamaciones de orden 
económico. Hstos señores, que amasa- 
ron fortunas colosales en los últimos 
cinco años, alegando diversos pretex- 
tos, so negaron a acceder a las peticio- 
nes del perscnal. 

Los trabajadores — una vez agota: 
das las gestiones conciliatorias y «<on- 
vencidos de la intransigencia obstinada 
de los capitalistas — resolvieron hacer 
reconocer sus exigencias por medio de 
su fuerza, Con este motivo, un congre- 
so convocado por la Federación Obrera 
Metalúrgica Italiana acordó la aplica- 
ción del obstrueccionismo, o sea, la huel- 
ga de brazos caídos en todos los esta- 
blecimientos del ramo. A esta medida, 
los capitalistas han intentado «contes: 
tar con el cierre de los establecimien- 
tos, cosa que no pudieron llevar a Ca- 
bo, por cuanto la organización meta- 
lúrgica, en conozimiento de la intento- 
na burguesa, ordenó a los obreros la 
toma de posesión de los establecimien- 
tos, 

En poco menos de una semana, los 
trabajadores tomaron posesión de to- 
doy los establecimientos metalúrgicos 
de Italia, 
rós y arsenales. Es digno de hacer ng“ 
tar. que esta toma de posesión, a. pesay 
de la obstinada negativa de los eapi- 
talistas, se efectuó sin derramamiento, 
de sangre y sin que el proceso de la 
producción sufriera mayormente, 

Los explotadores clamaron contra el 
despojo de que habían sido víctimas, y 
protestafon airadamente contra el go- 
bierno, que no acudía en su dofensa. 
¡Pero el estado — por boca de Arturo 
Dabriola, que hoy es ministro — no 
sólo no acudió en ayuda de los indus- 
triales, sino que hizo recaer sobre és- 
tos la responsabilidad de los aconteci- 
mientos, En esa oportunidad, el minis- 
tro Labriola dijo que la misión del es- 
tado era mantener el orden en la ca- 
lle. Además, hizo presente que “si los 
industriales no quieren abandonar su 
estrecha concepción de la propiedad, 
puede obligárseles, puesto que el bien- 
estar de la colectividad debe primar so- 
bre algunos individuos.” 

En vista del giro que venían toman- 
do las cosas, los industriales compren- 
dieron por fin la torpeza de su intran- 
sigencia y cambiaron de actitud. Com- 
prendieron, por fin, que negarse a aten- 
der las reclamaciones obreras, hoy es 
como jugar su propia existencia de 
clase. Y la burguesía italiana que, co: 
mo todos los moribundos, siente hoy 
más apego que nunca a la vida, hase 
sometido a las condiciones impuestas 
por su heredero: el proletariado, a sa* 
ber: 

lo, Control técnico y financiero en la 


dirección de los establecimientos, por 
parte de la organización sindical. 
20, Aumento de 4 liras diarias co- 


mo sobresueldo para la carestía de la 
vida a todo obrero de más de 20 años 
de edad; aumento del 80 oló para los 
obreros más jóvenes y del 60 olo para 
las mujeres y aprerdices, con retroac- 
tividad hasta el lo. de julio, 

3o, Licencia anual de 8 días con go- 
ce de sueldo. 

40. Readmisión de todos los obreros 
destituídos, 

5o. Pago de los salarios corréspon- 
dientes a los días en que los estableci- 
mientos estuvierón a cargo de los óbre- 
ros. 





PRANCIA 


CONGRESO FERROVIARIO 


En la primera quincena del mes de 
septiembre, celebróse en París el con- 
greso general de la Federación de Fe- 
rroviarios franceses. Es éste el segun- 
do congreso que los compañeros ferro- 
viarios de Francia celebran en el año. 
El primero — como informamos en EL 
OBRERO FERROVIARIO número 85, 
correspondiente al lo, de junio —- se 
verificó en los días 22 a 24 de abril, y 
en el cual triunfó, por una mayoría de 
cerca. treinta mil votos, la fracción in- 
transigente, 

En virtud de ese triunfo, se produjo 
la renuncia del antiguo secretario de 
la organización, Marcelo Bidegaray, y 
a los pocos días — el lo. de Mayo — 
la organización ferroviaria declaraba 
la huelga general para imponer la na- 
cionalización de los ferrocarriles y al- 
gunas mejoras de orden corporativo, 

Ki movimiento iniciado tan precipi 
tadamente, no pudo alcanzar sus obje* 
tivos. Las ¡principales gremios, como 
ser mineros, portuarios, marítimos, me- 
talúrgicos, etc.,' que -= obedeciendo a 
indicaciónes de la Confederación Gene: 
ral del 'Prabojo — abandonaron €l tra: 


EL OBRERO FERROVIARIO , Octubre 1o, de 1920 


incluso los grandes astillegk Y 


bajo para apoyar la reclamación de los 
ferroviarios, no pudieron evitar el fra: 
caso. Wl pobierno de Millerand—que en 
esa embagencia contó con el apoyo de 
todas las fracciones burgiiesas — pu- 
do resistir victoriosamente las 'exigen- 
cias de nuestros compañeros, La huel- 
ga fué vencida por las empresas y el 
gobierno, quedando, en consecuencia, 
un gran número da víctimas, 

Las desastrosas consecuencias de es: 
te movimiento han determinado en el 
gremio un cambio de orlentación. En 
el congreso reciente — del cual hasta 
ahora no tenemos informes directos—, 
Tos elementos intransigentles, que ha- 
bían sido colocados al frente de la Fe- 
deración por el congreso anterior, han 
sido desalojados por la fracción mode: 
rada, que ha vuelto a recuperar el as- 
cendiente gue perdierap' pomo conges 
cuencia de la afortunada huelga de fe- 
brero, iniciada en Villeneuve Saint 
George, de las lineas del París-Lyon: 
Mediterráneo, 

Según los informes telegráficos de 
los grandes rotativos, el congreso fe- 
rroviarió ha vuelto a llevar a la secre: 
taría general de la organización a M. 
Bidegaray. 
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hos colalloradores y corresponsales 


A fin de evitar lamentables errores 
que casi siempre redundan en perjuicio 
de la seriedad que debe daracterizar a 
nuestra organización, se avisa a los 
compañeros colaboradores y correspon- 
sales de EL OBRERO FERROVIARIO 
que en lo sucesivo toda corresponden- 
cía que remitan para ser publicada, de- 
be venir con el sello y visto bueno del 
secretario seccional. Sin este requisito 
no serán publicadas. 

Los artículos y colaboraciones de ca- 
rácter doctrinario no necesitan del re- 
quisito anterior, pero deben, en cambio, 
cuando sus autores no són conocidos 
por la redacción, venir firmadas, indi- 
cando, a la vez, el domicilio y número 
de matrícula del remitente. 

Todas las comunicaciones destinadas 
al poriódico — lo repetimos por centé- 
sima vez —; han de ser escritas con la 
mayor Claridad, utilizando, además, una 
fola cara de cada hoja de papel. Los 
originales han de ser escritos con tinta 
o a máquina. 
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contralernidad Ferroviaria 


PRIMEROS RESULTADOS 


—— 


No se ha ido tan lejos para poder 
constatar el fruto grandioso que da la 
joven Confraternidad. 

Apenas transcurrieran algunos me- 
ses que se materializara el anhelo uná- 
nime del proletariado del riel, respecto 
a la unidad de las dos madres entida- 
des: “La Fraternidad” y “La Federa- 
ción Ferroviaria”; apenas Ilse eslabo- 
nara ese espíritu de clase que palpita 
en el proletariado universal; apenas 
llos trabajadores de esta rama del 
transporte se sintieron una sola masa, 
un solo hombre, fué guficiente para po- 
ner nítidamente de relieve el poderío 
irreductible de la novel Confraternidad 
Ferroviaria, frente a la prepotencia ca- 
“pltáalista y estatal que pretondís .lesio- 
“nar los intereses obreros. 

Pues va era tiempo...! No es sufi. 
ciente tener razón para triunfar, sinó 
que es necesario contar con la fuerza 
que da la unidad y disciplina, se ha 
dicho ya. Y es, precisamente ,jlo que 
acabamos de presenciar en el conflie- 
to con la empresa del Central Córdo- 
ba. ¿Cuál hublera sido el resultado de 
esta lucha, sin contar con la fuerza 
unánime del proletariado ferroviario de 
esta empresa? La respuesta es muy Jó- 
gica y sencilla: Dejarle campo abierto 
tal capitalismo de ésta, para que pusie- 
ra en juego todos los engendros de ti- 
ranía y extorsión que es propia en las 
gentes de su laya y reducir la organi- 
zación proletaria, a los hechos doloro- 
sos que se acontecieran en las empre- 
sas del Pacífico y el Sud. Tal es la te- 
sis de la fatal consecuencia. 

Pero esta vez contábamos con la 
fuerza que da la unidad, punto excl:- 
sivo.de la movel Confraternidad, y, pe- 
se a las empresas en su mayor grado 
de ventura, la organización marcha len- 
ta pero segura, a la meta luminosa 
donde hará desaparecer para siempre, 
la explotación del hombre por el hom- 
bre. 

Es así como se planteara el conflic- 
to con el Central Córdoba; contando 
no sólo con la razón, sinó que para 
afianzar esa razón, iba detras ia fuer- 
za de la conciencia obrera. 

Algunos diarios venales y mercanti- 
lizados, voceros exclusivos de la bur: 
guesía, han pretendido — como sierm- 
pre — desvirtuar la razón de ser de la 
huelga; pero como los trabajadores no 
hacemos lo que dijera Pascal: “Que no 
pudiendo hacer que lo que es justo sea 
fuerte, se ha hecho que lo que es fuer- 
te sea justo”; sinó que haremos que 
lo que es justo sea fuerte y para estó 
wÍeompre contamos con la razón, que 
equivale a justicia, y la huelga uo la 
hacemos sinó cuando todos los medios 
conciliatorios a esa justicia se agota- 
sen por completo. No nos afianzamos 
solamente en la fuerza de que dispo- 
nemos, para hacer triunfar lo que es- 
té encuadrado dentro de lo justo y equi- 
tativo, 

Los trabajadores luchamos por la jus- 
tiota misma y nunca nos apartamos de 
ella; para eso procuramos la inmediata 
abolición de privilegios, que es lo que 
hace la injusticia y crea la incompati- 
bilidad del régimen capitalista. 

Este conflicto tenfa su punto de wis- 
va justiciero y nada más evidente cuan- 
do que el decreto del 11 de octubre 
de 1917 así lo prescribe; e interpre- 
tando esta necesidad vital, es que la 
joven Confraternidad se impuso ante 
el respeto a ese decreto, que regla las 
conquistas obtenidas por los obreros y 
empleados ferroviarios a costa de mu- 
chos sacrificios, que hoy tuvo que re- 
calcarlos para mantener incólume la 
amplitud de tales conquistas. Y aún 
todavía falta a las empresas el estris- 
to cumplimiento a las artículos 3, 11, 
12 y 18 del decreto de 11 de óctubre 
de 1917 y si el personal se impusiera 
ante ellas a los fines del cumplimiento, 
también los voceros capitalistas sacudi- 
rían la opinión pública, con su no te- 
ner razón de ser la huelga. Pero pese 
a todos estos instrumentos de la bur- 
guesía, la Confraternidad Ferroviaria es 
quien se hará justicia por sus propios 
medios, si la prepóténcia del capitalis: 
mo ferroviario no sabe transformarse 
a tiempo; y muy eficazmente. 


S.L. C. 
San Frenoiaco, saptiembre 2 de 1920, 1 








Lo que debió hacer 


El obrero qué no quiere orga- 
nizarse en su gremio, en su fede- 
ración o en su sindicato, moral- 
mente se anula, se suicida; es cul- 
pable no sólo de su esclavitud, si- 
nó también, de la esclavitud de 
sus demás compañeros y comete 
el crimen de permitir que sus hijos 
vivan en la miseria. 


...Y el desdichado Felipe, dando un 
tirón violento a la cuerda que sujeta- 
ba los extremos de su “lingera”, eclió- 
so ésta sobre las espaldas y se alejó a 
grandes trancos profiriendo una anda- 
nada de maidiciones. 

Ocho mméses había trabajado en la 
cuadrilla de vías y obras, percibiendo 
el vergonzante galario cotidiano de un 
peso y sesenta centavos. 

A fuerza de grandes privaciones — 
si entre los seres privados de todo, 
es posible la privación — usando los 
andrajos deshilachados; llevando las 
alpargatas hasta que se caían a peda- 
zos, había feconomizado veintidós pe: 
$03. 
¡Veintidos pesos llevaba después de 
doscientos cuarenta días de trabajo! 

Para eso se había sacrificado. Para 
eso habíase levantado ¡al alba todos los 
días; bebidos por desayuno varios tra: 
gos de mate cocido; marchado seis, 
ocho, diez kilómetros manejando a fuer- 
za de brazos la zorra que lo conducía 
junto con sus demás compañeros de 
infortunio. Para eso había trabajado, 
soportando los rayos ardientes del sol, 
cubierto por el polvo que barría la in- 
mensa escoba del viento, polvo que se 
pegaba a sus carnes mojadas por el 
sudor y a sus cabellos gras0s0s, que se 
colaba por la boca y por las ventanas 
de su nariz apretándole la garganta y 
obligándole a beber de contínuo un agua 
salobre, pesada y caliente. Para eso 
habíase levantado en tiempos borras- 
cosos a media noche y trabajado en 
los siniestros ferroviarios durante jor- 
nadas interminables, empapado por el 
agua de las lluvias, tiritando de frio, 
hiriéndose las manos con las herra- 
mientas, hasta encarrilar los vagones 
y reconstruir las vías. 

Para ser dueño de veintidos pesos; 
carecer úe vivienda; no tener ropas, ni 
trabajo, ti amigos, ni nada; había sido 
honrado, cumplidor, ¡humilde y labo- 
riíoso durante doscientos cuarenta días. 
Y luego lo despedían. Lo despedían co- 
mo a un vil canalla porque había pe- 
dido que fuese mejorada la miserable 
comida. 

Hacía más de cuatro horas yue ca- 
minaba; iba marchando por la vía en 
dirección a la ciudad, la que distaba 
unos cincuenta kilómetros. Como el fe- 
rrocarril lo negara un pase, debía reco- 
rrer el trayecto a pie. 

El sol quemaba; el cansancio y el 
hambre lo rendían. Desvióse de su ca- 
mino y fué a sentarse al pie de un pa- 
raíso, cuya sombra invitaba al disfru- 
te del reposo. Abrió la “lingera” y, re- 
wolviendo los ¡trapos mugrientos qué 
contenía, extrajo dos galletas y una 
lonja de queso, Después que hubo co- 
mido, echóse pet el tésped recostando 
la cabeza en la bolsa guardadora de su 
paupérrimo equipaje y se sumió en hon- 
das reflexiones. Quería hacerse una 
idea exacta de lo que le pasaba; pero 
su cerebro rudo coordinaba las ideas 
lenta y dificultosamente; sus pensa- 
mientos se. arrastraban pesadamente 
como si fueran carros tisádos por bue- 
yes. Le cansaba más p r que tra: 
bajar. Por último, llegó a convencerse 
firmemente que su destino era una fa- 
talidad ¡inexorabla que cada vez le 
arrastraría más hacia la desgracia, 

Luego quedó en actitud contemplati- 
va. Los dedos de sus manos ásperas, 
callosas y dastimadas jugaban como al 
descuido con las tiernas hierbecillas. 

El cielo estaba límpido como si fuera 
de cristal; el campo semejante a una 
mar de esmeralda, se dilataba infinita- 
mente. El padre sol besaba los pechos 
morenos de la madre tierra; los lagar- 
tos gozaban de la canícula; una yun- 
ta de horneros afanosamente construía 
su vivienda de barro sobre un poste 
dol telégrafo; as margaritas silves- 
tres y los meloncillos de olo; perfuma- 
ban el aire: en todo había luz y colo- 
res, perfumes y alegría. Sólo Felipe era 
la única nota discordante en aquel con- 
cierto maravilloso de luz y colores de 
la naturaleza. El era el único ser as- 
troso, sucio, hediondo y despreciable 
en medio de lo que le rodeaba. Cons- 
tituía tal contraste que empezó a sen- 
tir asco de su propia persona. Experi- 
mentaba en esos instantes un gran des- 
precio a la vida, a los hombres y, so- 
bre todo, a sí mismo. 

De nuevo pensó en su situación. Iba 
a la ciudad. ¿A qué?,.. Para vagar de 
un lado a otro sin hallar dónde ocu- 
parse, causaudo repugnancia a las gen- 
tos... disputando a los perros los des- 
perdicios de las basuras... sufriendo 
la persecución de las policías y mil ini- 
quidades más que le eran inmensamen- 
te odiosas. 

Si el campo le había sido cruel con 
sus fríós, sus soles, sus MNuvias y su 
trabajo; la ciudad le aterraba cón sus 
miserias, stes crímenes, sus vicios y 
sus perversidades. 

Mucha veces, en los días más ingra- 
tos dé su existencia había nensado en 
el suicidio; pero siempre un reflejo de 
gsperanza le hacía entrever mejores 
tiempos y entonces se llenaba dé te- 
rror al pénsar en la muerte, Ahora, la 
vida le horrorizaba. 

Sintió desde ese momento un irtre- 
sistible deseo de suicidarse. Su Teso- 
lución fué rápida; su cerebfo tardo en 
concebir, sintió un gran alivio: por fin 
había encontrado la solución que bus- 
caba para terminar con su vida in- 
aguantable... 

Era ya de moche. Una pacífica no- 
che serena llena de mansedumbre co- 
mo el alma de los buenos. En los ra- 
majes que Pelipe tenía sobre su cabe- 
za habíá piar de polluelos y rumores 
de alas; el yientecillo suavísimo toca- 
ba con sus dedos invisibles las hojas 
que se  estremeciían como un pecho 
amado al contacio de las caricias. 

De pronto, le nocturna calma fué in- 
terrumnida por un silbido estridente; 
los rieles se iluminraron como dos pro- 
longadas cintas auriferas y a lo lejos 
vióse el redondo farol de la locomoto- 
ra, semejante a un ojo monstruoso due 
escudriñara las sombras. 





Felipe, lleno de coraje, subió el pe- 


queño terraplén y se acostó sobre la 
vía, y cerrando fuertemente los ojos, 
tapóse los oídos con ambas manos, El 
corazón latíulo tar violentamente qué 
parecía querer romperle el pecho. para 
escaparse. Lá sangre martillábalo con 
finia las artefias. Todó su ser vibras 
ba en una brutal commoción de tó: 
tror... Ya se ofa el fuido de los he- 
rrájes... faltaba sólo un segundo para 
que el tren lo triturase cuando Felipe 
quiso escapar; pero ya era tardo... A 
lós pocos momentos su cuerpo queda- 
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ba reducido a un montón informe de 
carne y huesos despedazudos. 

Nunca más padecería las miserias de 
la vida, Ahora, el trágico desgarrón de 
materia iría a engordar la tierra del 
camposanto. 

Y mientras que un ser humano (ex- 
presión suprema e inteligente de la na- 
turaleza) desesperauzado había husca- 
do su aniquilamiento; por entre las 
hierbas se deslizabam los reptiles go- 
zando sus amores salvajes en el anhe- 
lo de perpetuarse; germinaban las se- 
millas; cafa el rocío balsámico sobre 
los pastos sedientós, y en la profunda 
noche preñada de misterie, la materia 
fecunda; da materia prodigiosa; la ma- 
teria omnipotente, cantaba el himno 
glorioso de la inmortalidad v de la 
vida. 

¿Procedió bien este desdichado? Tn 
verdad que cuando se trabaja más que 
las bestias para comer inmundicias, se 
visten andrajos, se aguantan soles, es- 
carchas y lluvias, se está cubierto de 
piojos, se es tratado peor que logs pe- 
rróos, y se recibe en pago de tantos sa- 
crificios unos cuantos centavos que se- 
mejan la irónica burla de los vampi- 
ros que chupan la sangre proletaria 
cuando ya no se cree en dios, ni se 
tiene esperanza; sólo la muérte, sólo 
el retorno a la naturaleza que en ma- 
la hora nos dió esta desgraciada envol- 
tura humana, puede remediar injusti 
cia tanta, dolor tam inmenso, desventu- 
ra tamaña. 

Pero hay algo más poderoso que el 
dios de los burgueses: la unión inte- 
ligente de la clase trabajadora, y algo 
tan grande como la esperanza, es el 
ideál que hace concebir un futuro en 
que los productores conquisten el mun- 
do para transformarlo del caos actual 
en uñ edén de amor, de justicia y de 
fraternidad. 

Lo que debió hacer Felipe, lo que 
deben hacer los trabajadores, no es sui- 
cidarse ni anularse moral o material- 
mente. Deben vivir, instruirse, amar 
se, solidarizarse, luchar, vencer hasta 
emanciparse. 

Alfonso ALDREY. 
HA A AKI 


¡Temblad tiranos! 





¡Temblad tiranos que mi roja lira, 
tremebunda caerá una y mill veces 
en la testa sin luz de los burgueses 
que secundan el robo y la mentira! 


¡Temblad, due estalla la tremenda ira 
del pueblo todo que elevó sus preces 
al dios mentido que pagó con creces 
el “sacrificio” que a la turba inspira! 


¡Temblad todos los zánganos malditos; 
los que engañáis al pueblo con los mitos 
para vivir en rios de bonanza...! 


¡Que todo aquel que al proletariado roba 
será barrido por la Gran Escoba  ' 
de la Futura Sociedad que alvanza! 


Gabriel Puna y Arrieguez. 
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ACTOS OFICIALES 


REUNIONES EXTRAORDINARIAS DF 
LOS COMITES DE TRAFICO 
Y TALLERES 


— 


11 DE AGOSTO 

Presentes: Diez y nueve consejeros. 

Preside; Menéndez. 

Se lee y se aprueba el acta anterior. 

Secretario del comité del sindicato 
dé Talleres. — El secretario informa 
de las consultas hechas a los compa- 
ñeros candidatos para ocupar este 
puesto, de acuerdo a lo resuelto por el 
comité de Talleres en su última re- 
unión, debido a no haber aceptado el 
compañero Aguirre Bengoa. , 

Después de haberse discutido amplia- 
mente al respecto, los compañeros de 
Talleres resuelven ofrecer la secreta- 
ría al camaradá Silvestre Lafuente. 

Contador. — Previo informe del se- 
cretario, se acuerda  aumentarle el 
sueldo a $ 200 mensuales al compañe- 
ro Zugasti, y confirmar su nombramien- 
to para ambos comités. 

Reuniones clandestinas. — Sobre el 
asunto se suscita una larga discusión. 
Se sostienen diversos criterios y, per 
último, se acuerda postergar este 'asun- 
to para una reunión próxima, enco- 
mendando a la comisión de prensa la 
presentación de un dictamen sobre el 
particular. 


20 DE AGOSTO 


Presentes: Diez y ocho miembros. 

Preside: Caamaño. 

Se aprueba el acta anterior, 

Nombramiento del secretafFio del co: 
mité de Talleres. — Tramonti inform: 
que a causa de no haber aceptado e! 
compañero Lafuente, los compañero: 
de Talleres en su reunión última nom- 
braron para ocupar el puesto de secre- 
tario al camarada Kogan, cesante de 
Talleres Sud, quien está presente y ex- 
presa su conformidad. 

Circular a las secciones. — Se acuer: 
da que ambos comités envíen una cir- 
cular informándoles a las secciones la 
constitución de los immismos, como tani- 
bién para darles las instrucciones per- 
tinentes para los efectos de la subdi- 
visión y demás cuestiones urgentes. 

Huelga del Central Córdoba. -— Ro- 
sanova informa «mpliamente de las 
causas del conflicto, como asimismo da 
lectura de telegramas de varias sec- 
ciones del Central Córdoba, que piden 
informes y desean se les indique actí- 
tud a seguir. Explica, también, que, de 
acuerdo a una resolución del comitc 
de Tráfico, se enviaron varios telegrí- 
mas a la Junta Central de la Confra- 
iernidad, que si bien llegaron a estu 
secretaría, eran dirigidos a la misma. 
Agrega que dichos telegramas fuero: 
devueltos por la Junta, por entender 
ésta que no le corresponde, 

A continuación se produce un lares» 
debate en el que intervienen casi 


dos los miembros presentes: 
cretario; resolrióndose n> 
legación p 


se interiorice bien da lo que solicitan 
los commit. 


misión au los: co.ipos. 


rrier. 
Se Tfesuelvé también encares 
cómpañéros Tramoñti y Carinci sa 


que planteen el asunto en la próxis: 
reunión de la Junta Central de la Ga 
fraterhidad, solicitando la intervenció 1 
de la misma a favor del movimiento. 


22 DE AGOSTO 


Presentes: quince miembros, 

Preside: Callegari 

Huelga C£ntral Córdoba. — Rosano- 
va da cuenta de haber recibido iu 
ma de rtinestyes dalosadons nn Alta 1: 
dobá. cono igualmente telegramas de 
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TOLOSA 


ACUERDO DE GRAN IMPORTANCIA 
PROXÍMA LUCHA GENERAL 


En la numerosa asamblea efectuada 
el día 16 de septiembre, esta sección 
tomó la resolución que transcribimos a 
fin de que sea conocida por el resto del 
gremio, ya ella reviste una excepcional 
importancia y está destinada a tener 
honda repercusión. Ella dice así: 

“Considerando: que la situación crea- 
da a los ferroviarios por las empresas 
capitalistas, es intolerable; 

Que el encarecimiento de los articu- 
los de primera necesidad hace cada día 
más difícil la vida d ela clase trabaja- 
dora; A 

Que por otra parte, la Reglamenta- 
ción del trabajo ferroviario es descara- 
damente violada por las empresas en 
todas aquellas partes que pueden bene- 
fipiar al gremio; y, por último, que los 
uovimientos parciales redundan en per- 
jviei de nuestra organización, 

Resuelve: 

lo. Solicitar de los comités centrales 
de los sindicatos de Tráfico y Talleres 
de la Confraternidad Ferroviaria, la 
preparación de un movimiento general 
bara la próxima temporada de. trabajo 
bon las siguientes bases: 

2) Aumento de salarios. 

b) Cumplimiento de la Reglamenta- 
tión del trabajo. 

c) Jornada máxima de 8 horas dia- 
tias para todo el personal exceptuando 
aquel que actualmente trabajan menos 
horas, por su trabajo específico, que 
iyedarán como hasta la fecha. 

d) Readmisión de todos los cesantes 
por haber participado en las huelgas 
o por pretextos fútiles de las-empresas.” 

También se resolvió comunicar esta 
resolución a la Junta Central de la Con- 
frateruidad Ferroviaria, a fin de que la 
tome en consideración. 


DOCK SUD 
ACI.ARACION 


Por un error, en el número pasado de 
£L OBRERO FERROVIARIO apareció 
una crónica en ta que se hacían ciertos 
eargos al camarada Teroncio Rosstni, 
lo que lamentamos mucho, pues es esto 
uno de los buenos y activos compañe- 
ros de la sección que ha cumplido y 
=umple con su deber. 

Al hacer la salvedad necesaria, pedi- 
mos disculpa al compañero afectado, — 
La Comisión. 


TALLERES SUD 
AGRADECIMIENTO 


La compañera Angela Ros agradece 
a los compeñeros que han contribuido 
en la suscripción a favor de su esposo, 
y hace contar haber recibido la suma 
de 64.85 $. — La Comisión. 


TEMPERLEY 


FALLECIMIENTO DE UN 
COMPAÑERO 


El día 2 de septiempre, encontrán- 


* dose prestando servicio on-la estación 


Lanús, el compañero Pascual Palermo, 
fué arrollado por un tren, lo que le pro- 
dajo una muerte instsntánea, 

Con la muerte de este compañero, la 
sección Temperley pierda uno de sus 
socios más activos. 

Sean estes líneas la expresión de 
nuestro más sentido pésame a la fa- 
milia del extinto. — La Comisión. 


BURZACO 
RESOLUCION IMPORTANTE 


En una asamblea efectuada reciente» 
mente se tomó la resolución que a con- 
tinuación transcribimos: 
do, Iniciar una campaña tendiente a 
conseguir la reforma de la ley de jubi- 
laciones y pensiones de los obreros y 
empleados ferroviarios, en todas aque- 
llas partes que nos petjudican y espe- 
elalmente la reducción de los años de 
gervicio de todo aquel personal que, por 





esta sección, donde informan que en el 
movimiento participan, además de la 
sección de Tráfico, las secciones de 
Talleres y Tracción. Además, informan 
que hay warías otras secciones que se 
disponen a solidarizarse. 

Se produce una animada discusión, 
eu la que intervienen casi todos los 
miembros presentes y los secretarios 
de Tráfico y Talleres, Se acuerda ín- 
sistir ante la Juanta Central de la Con- 
fraternidad para que intervenga para la 
solución satisfactoria del conflicto. 

Sunchales. — Un telegrama comuni- 
cando que la empresa quiere obligar a 
20 guardas . de esá sección a que se 
trasladen 2 Ceres, quienes han resuel- 
to negarse en virtud de que en la lo- 
calidad no hay habitaciones. Ye resuel- 
ye encargar a los camaradas Kogan y 
Bewreruto para lque hagan gestiones 
ante la dirección general de ferroca- 
eriles, a fin de que deje sin efecto di- 


* €ha medida. 


Rosario Tráfico €. Argentino — In- 
forma que bajará de esta sección una 
comisión con objeto de hacer varias 
reclamaciones, y, al mismo tiempo, pi- 
de «se le indique fecha de reunión de 


los comités porque desean asistir a 
ella. 
y Villars. — Pide telegráficamente que 


se le autorico bajar una comisión a és- 
ta, para hacer gestiones a favor de un 
eompañero despedido, pues la superio- 
fóMad niega permiso. 

+ Be resuelve indicarle que someta esa 
reclamación a la reunión de delegados 
de ese ferrocarril, que se llevará a ca- 
bo el 4 de septiembre en esta capital, 

Acto seguido pe levanta la sesión, 


A 


Bibliografía 





' Encarecimiento y Capitalismo. — Por 
Bartolomé Bosio. — Hemos recibido 
este interesante libro, el que trae un 
breve prólogo de nuestro camarada 
Rosanova. El beneficio total de la ven- 
ta de este libro — como de la del an- 
terior, titulado “La Guerra y el Impe- 
rialismo capitalista” — el autor lo do- 
na a favor del diario de la F. O, R, 
A.; un motivo más, pues, para recor- 
mendar a los compañeros su adquisi- 
ción y lectura. 

Precio de cada ejemplar, con dere- 
cho a un número de rifa, 50 centavos. 
Por pedidos, a la secretaría de la F, OQ. 
X. A., Belgrano 2545, Bs; Aires, 


exigencias del servicio, estén obligados 
a trabajar de noche, los cuales puedan 
ser jubilados con 25 años de servicio, 
sin límite de edad. 

20. Solicitar de los poderes públicos 
la renovación del directurio da la Usja 
de Jubilaciones, en *í que debe tener 
representantes de la genuimi organuiza- 
ció de los obreros y empleados ferro- 
viarios; la Confraternidad Ferroviaria. 

So. Protestar enérgicamente pe; los 
altos sueldos que se han adjudicado los 
directores de la caja de referencia, con 
perjuicio de jos intereses de los em- 
pleados y obreros. 

40. Publicar la presente en nuestro 
órgano oficial y uétificarla a todas las 
secciones ferroviarias por medio de cir- 
culares, a fin de que le presten su en- 
tusiasta apoyo. — La Comisión. 


LA BAJADA 
AGRADECIMIENT 
Compañeros: > 


Después de sieto largos méses de én- 
fermedad, de nuevo mie tenéis éntre 
vosotros, dispuesto a seguir. luchando 
con más tesón que antes si fuese posl- 
ble, mas pecaría de ingrato si al volver 
a la brega no dojase constancia del no- 
ble; más pecaría do ingrato si al volver 
durante el tiempo que duró mi enfer- 
medad cooperando para que a mis hijos 
mo leg faltase el pan de cada día. 

Lag cantidades recolectadas duran- 
to ese tiempo dicen bien alto de vues- 
tra conciencia y será digno blasón para 
vuestra vida de parias que quitáis el 
pan de la boca para dárselo al eompa- 
ñero caído. Dejo que las sumes digan 
lo que mi poca capacidad no puede: 

Lista de empalme Rosario, del mes 
de mayo, $ 60; lista de Rosarío $. Fe, 
Sorrento y Sorrento Cambio sic. 38.50; 
lista de La Bajada, C. G., mes de ju- 
nio, 38; lista de empalme Rosario, €. 
G., mes de julio, 50.503 lista Rosario 
S. Fe, Sorrento y Sorreuto Cambios $. 
Fe, mes de julio, 24.60; lista de J. Or- 
tiz y otros, S. Fe, mes de julio, 5.40. 
Total, $ 217, recibidos durante los me- 
ses de mayo, junio y julio, de las esta- 
ciones Empalme Rosario y La Bajada 
C. G. B. A., Rosario Sorrento, So- 
rrento Cambiog y Juan Ortiz, del F. C. 
P.'de S, Fe, 

Gracias, compañeros: gracias since- 
ras. Que los detentadores men en este 
acto solidario el mejor mentís e sus 
falsas prédicas. — Juan Brihet (engra- 
sador de Emp. Rosario, C, G. PB. A.). 


LA PLATA (F. C. a M. Vo,) 
Los sindicatos de Tráfico y Talleres 


están estudiando un petitorio que pin- 
san presentar a la administración del 
F, C. en el cual solicitan mejoras en los 
salarios que son verdaderamente fnfi- 
m108; y es penoso constatar que el esta- 
do es un patrón pec ¡ue los particula- 
res. Los horarios son ilimitados y se 
cumplen a capricho de los superiores, 


¡ o habiendo ley que se cumpla si estos 


estiman que no deben cumplirse por ra- 
zoneg del servicio. La provincia tiene 
fijada la jornada máxima para los tra- 
bajadores depondientes de ella en cla- 
rá enumeración, pero esta es como si 
no se hubiera Hecho, pues no se ha cum- 
plido en el F. C. sinó cuando la orga- 
mización estuvo bastante fuerte pará 
hacerla respetar, Cuando la fuerza de 
la organización declinó, en el F. C, to- 
do volvió a correr otra vez por los can- 
ces del abuso y de la arbitrariedad co- 
mo hasta entonces había sucedido. 

Los compañeros de las pecciones 
creen hoy que están en condiciones do 
.abordar con probabilidades de éxito la 
mejoría de las devlorables condiciones 
en que se trabaja. Aparte del robuste- 
cimiento de la organización, hay tan- 
tas y tan buenas razones que apoyan 
su benéfica acción en favor del perso- 
nal de la empresa que no es fácil con- 
cebir que se pueda pretender seguir 
manteniendo a éste en la miserable si- 
tuación en que actualmente se encuen- 
tra. Las numerosísimas asambleas en 
lag cuales fueron estudiadas las condi- 
clones en que los conmpañeoros creen que 
deben establecerse y de acuerdo con 
las cuales sería pogible atender a las 
necesidades siempre crecientes y hi 2er 
frente en cierta medida a la carestía 
de la vida. Y no sólo se han sufrido 
mermas por reducción de salarios si- 
no también por disminución y reduec- 
ción de tiempo de trabajo, cambiando 
los mensuales en jornaleros con un sa: 
lario mezquino ,pero ten mezquino que 
parece calculato para hacer que los tra- 
bajadores de la empresa provincial vi- 
van en vigilia permanente, 

Este estado de cosas se ha puelto in- 
tolerable y los compañeros de las sec- 
clones, ya no le pueden soportar por 
más tiempo y quieren razonablemente, 
ponerle término consiguiendo las condi- 
ciones de trabajo indispensables en el 
momento actual. Tan justo anhelo se- 
rá secundado por la Confraterndad Feo- 
irroviaria, ya que está ¡perfectamente 
encuadrado dentro 'del marco en que 
esta ha declarado que defenderá los 
intereses de los ferroviarios. Con táan- 
to mayor motivo se puede pensar así 
puesto que lo que tal vez haya que ha- 
cer allí sea defender la organización, 
cayendo, por lo tanto, bajo las condí- 
clones en que ésta debe hacerse cár- 
go do las gestiones para reso'ver la 
situación que la administración, con 
espíritu evidente de hostilidad, le plan- 
tea al personal con la vana esperanza 
de desmoralizarlo y desorganizarlo nue- 
vamente. 

No sería, tal vez de desear esta in- 
tervención, peró como la falta de con- 
sideración de la superioridad para con 
los trabajadores ha marcado mny alto 
nivel, y esta grosera conducta cuda día 
más rara en las incidencias de ltraba- 
jo y el patronato, ha colocado a los 
compañeros en el caso de desprenderse, 
muy au su pesar, por clerto, del trato 
directo del asunto con la superioridad 
y ha debido confiarila a los comités 
centrales de los sindicatos, los que no 
han de omitir medios para obtener una 
satisfacción justiciera., 

Las delegaciones que asisiteron en re- 
presentación de log comités centrales 
de logs sindicatos a la asamblea gene- 
ral celebrada el lunes 20 del ppdo., que- 
daron muy bien impresionados del buen 
espíritu que allí reina y de la serenidad 
con que los compañeros han excarado 
la solución del asunto, el que, sin ex- 
cluir la energía, contempla la situación 
en sus aspectos generales relacionados 
con los demás problemas que se le vin- 
culan con un enlace lógico. Empero, co- 
mo la superioridad persiste en su vle- 
jo sistema, la fntervención de los comi- 
tés centrales se ha heoho rocesaria y 
$e €spera que ella sorá es ouada por 
“un lisongero éxito. — Corresbunsal. 


POR EL CUMPLIMIENTO DE LA RE" 
GLAMENTACION DEL. TRABAJO 
NOTA AL PRESIDENTE DE 
LA NACION 


Los camaradas de la sección La Ban- 
da visto que las gestiones rechas ante 
la empresa y D, G. de Ferrocarriles por 
el cumplimiento de la Reglamentación 
del trabajo, no han dado resultado has- 
ta hoy, con el mismo fin, han dirigido 
una nota al Presidente de la República 
firmada por todo el persona asociado, 

Saben los compfieros citados que es- 
to no ha de remediar su situación ac- 
tua, pero lo hacen con el fin de deja? 
constancia de que antes de recurrir a 
los medios poderosos con qu ecuenta 
para su defensa la clase obrera, han 
recurrido a todos los medios “legales”. 

Dice la nota: “Excelentísimo señor 
Presidente de la República Argentina. 
Dr. H. Yrigoyen. Buenos Aire. 

Los que suscriben, empleados y obre- 
ros al servicio del F: C. C. A, ponen en 
conocimiento de V. E. el proceder in- 
correcto de da citada empresa, para con 
el cumplimiento de la Reglamentación 
del trabajo, firmada por V. E. el 11 
de octubre de 1917. 

Desde esa fecha la empresa descono- 
ce en absoluto los artículos 11 y 12 de 
la Reglamentación mencionada, y todas 
las protestas que formulamos ante ella 
y la Dirección General de Ferrocarriles, 
no tlenen eco favorable. 

Son «asi tres años que esperamos 
que se nos haga justicia, y an- 
tes de hacer uso de la medida más 
extrema que nos da nuestra organiza- 
ción, queremos hacer conocer a V. E. 
el asunto que nos avocamos, creyendo 
en esta forma, que una medida justa to- 
mada por el gobierno de la nación, ha 
de oponer un”. valla al abuso de la em- 
presa.” — Corresponsal. 


ZANJON AMARILLO 


A LOS CAMARADAS DE TRAFICO 
Y VIAS Y OBRAS 


Motiva estas líneas el hecho de que 
en esta Sección, aún quedan bastan- 
tes camaradas ferroviarios de las re: 
particiones de Tráfico y Vías y Obras, 
alejados de nuestra organización, he- 
cho que no podemos admitir de ningu- 
na mantra en estos momentos én que 
todo el proletariado del riel se apre- 
gura 4 ocupar su puesto de conibate 
en las filas sindicales. 

Hoy, camaradas, no se justifica en 
ninguna forma esa actitud de indife- 
rencia en la que ha permanecido du- 
rante mucho tiempo, pues con la cons- 
titución de la Confraternidad Ferro- 
ciaria, ha desaparecido la aparente cau- 
sa en que se pretendió justificar tan 
pernictoso alejamiento. 

Con esto queremos significar la ne- 
cesidad imperiosa de que cada obrero 
venga a nuestras filas a cumplir con 
su deber de explotado, con al convie- 
ción de que sólo «sí podremos defen- 
der nuestros intereses de la insaciable 
avaricia capitalista. . E 

Camaradas de Tráfico y Vías y 
Obras: a organizarse!—Un federado, 


LINCOLN 


CONTRA LA PERVERSIDAD DE 
UN CRAPULA 


poa” 


Aunque cansados ya de ocuparnos 


de los elementos serviles que meradean 
por todos los lugares turbando la tran- 
quilidad de Jos demás, hoy nos ocupa- 
remos de un individuo de esa clase, que 
opera en la estación Pasos Kanki, don- 
de ha demostrado sus “matonerías” y 
rasgos de inconsciencia. 

Este indivduo, jefe de la estación Pa- 
sos Kanki, ha demostrado su odio ha- 
cia los trabajadores en muchas ocasio- 
nes, pero días pasados llegó a los 1- 
mites de lo tolerable. 

Encontrábase en servicio el auxiliar, 

eamarada Quesada con los camaradas 
Gutierrez y Sarmiento, cambistas, se 
presento el “señor” Cabrera — tal es 
el nombre del jefe — revólver en ma- 
uo insultando y amenezando al perso- 
nal. 
Estos hechos obligaron al personal a 
far cuenta a la superoridad, ante la 
cual negó el cínico las acusaciones 12 
los camaradas citados. Pero éstos pl- 
dieron un careo, en el cual, ante los 
afectados, no tuvo más remedio qua 
confesar sus faltas. 

Con esto, debía haber comprendido 
este imbécil de que a los hombres no 
se le sdoblega con matonadas, pe'o pa- 
rece que no fué así. 

Su conducta, creemos, dará lugar au 
que sus atropellos (de los cuales deja- 
mos constancia), eoan repelidos eficaz- 
mente.—Corre9ponsal. 


TALLERES OESTE (Liniers) 


ASAMBLEA GENERAL — SOLIDARI- 
DAD CON LOS MARITIMOS — 
CONFERENCIA 


El 31 de agosta ppdo. esta sección 
efoctuó asamblea general, a la que con- 
eurrieron un buen número de asociados. 

Después de la aprobación de las ac- 
tas leídas, la secretaría informa sobre 
el movimiento de la sección dando a 
conocer la Jibertad de R. Mechan y 
terminó exhortando a los compañeros a 
aportar el máximo de energías a la 
organización a fin de que ésta pueda 
beneficiar más aún a los compañeros 
que militan en sus filas. 

—Dióseo lectura a los balances de ju- 
nío y julio, los que fueron aprobados. 

De acuerdo a la circular Nro. 11 A 
de la F, O. R. A. y a moción del cama- 
rada Farengo, se resuelve destinar pe- 
sos 100 del fondo social para los com- 
pañeros de la Federación Obrera Ma- 
rítima en huelga desde hace más de 
siete meses contra la prepotente em- 
presa naviera Mihanovich. 

A los efectos de integrar la C. A. se 
designa al camarada José Mazzoco pa- 
ra tesorero y para contador al camara- 
da "A. Parichetti. 

Agotada que fué la orden del día, el 
presidente presenta al camarada 5 
Tramonti, de la sección Talleres Sud, 
quien por espacio de 49 minutos, diser- 
tó sobre el rovimiento obrero ferro- 
viario haciendo atinadas observaciones 
sobre el mismo y la unidad del gremio. 

Al finalizar, exhortó a los compañe- 
ros a continuar la lucha hasta obtener 
el respeto de nuestro derechos de obre- 
ros. — Corresponsal. 


e JUNIN 
CONSTITUCION DE LA SECCION 
TRAFICO, — UN TRAIDOR: 


En la reunión efectuada por los com- 
pañeros de la sección Tráfico el domin- 
go 13 del corriente, dejaron constituí- 
do su sindicato, cuya comisión admínis- 
trativa quedó integrada por los sigulen- 
tes compañeros: J, Palacín, secretario 


general; A, Martínez, de actas: F. Fo- 


ti, tesorero, y P. Rebechi, contador. 


































Además, fueron, designados delegados 
para la comisión mixta de la Confra- 


ternidad los camaradas J, Palacín-y $. 
Minardi. 


-——De poco tiempo a esta parte se yle- 


ne destacando en las débiles filas de la 
famosa y rláícula “A, F, N.” un indi- 
viduo, hasta ayer “revolucionario con- 
vencido”, un pobre y minúsculo ente 
fmoral y físicamente incapaz de ningu- 


na buena acción, Aunque sta mucho 


honor para él que su mombre figure en 
las columnas de nuestro periódico, cree- 


mosenecesario que los camaradas fede- 


rados lo conozcan para que sepan a 
qué atenerse; 
este pobre diablo. se vanagloria de ser 
uno de los más eficaces propagandis- 
tas del “amarillismo” en esta sección, 


Miguel Ortiz Giménez; 


y ejerco su propaganda con el mayor 


cinismo y repuenancia, Sin duda ha de 
aspirar a la “medalla” con que la em- 
presa premia a los traidores que ven 
den sua conciencia, , 


Los compañeros del patio de vagones 
que trabajan en íntimo contacto con él, 


sabrán darlo su merecido, pues si. has- 
ta ahora parecieron prestar oídos a su 


estúpida fraseología, hoy, convencidos 


de su misión, engrosan las filas de la 


organización, haciendo caso omiso de 
sus ridículas gesticulacionés. — Corres» 


ponsal. 
VILLA MERCEDES 


COMPAÑERO TRASLADADO 


Para integrar la Comisión Adminis- 
trativa he sido trasladado a la sección 
local el activo camarada Alfredo Ro: 
bers, expresidente do "La Fraternidad”, 
sección V. Mercedes, Con tal motivo Jos 
afilladog quisieron exponer on un ban- 
quete su afecto hacia tan meritorio ca- 
marada. El banquete fué servido en la 
confitería “El Aguila” de tos señores 
Ortia Hnos., en la noche del 27 de 
agosto, en que resultó un alto exponen- 
te de la simpatía que se ha granjeado 
el camarada Robers por su actuación 
al frente de esta sección y por sa cons- 
tante lucha en pro de la unión de los 
ferroviarios. : 

Lleguen al camarada Robcrs y faml- 
lta los fervientes votos de la gección 
V. Mercedes, para que sean feliceg en 
'su nueva residencia. — Corresponsal, 


CAYUPAN 


SERVILIÍSMO DE UN CAMBISTA 


A pesar de que no nos agrada mucho 
ecaparnos de individuos que perdieron 
hace mucho su dignidad, hoy nos ocu- 
paremos de uno que debe catalogarse 
como traidor de sí mismo, al serlo de 
la clase obrera. 

José M. Lobos, cambista en la esta- 
ción Carlos Berg, es el individuo que 
hoy presentamos al resto de los ferro- 
viarios organizados sindicalmente, a 
fin de que aquellos que tengan oportu- 
nidad de tratarlo, sepan que trato de- 
hen usar con él. 

Bien: este individuo, desde hace ya 
mucho tiempo ha demostrado carecer 
en absoluto de moralidad “de obrero, 
pues después de haber trabajado deses- 
peradamente durante 12 horas diarias 
como cambista, se prestaba servilmen- 


te a todos los caprichog de gu jefo, ha- 


cjguda en lag horas libres de peón par- 
ticalar de éste, a quien hacía toda clase 
e, servicios doméstico. Pego, esto. na 
os importó nada nunca, pues única- 
mente se perjudicaba él. 

. Más, ahorá qué cometió otro acto más 
ervil y que perjudica directamente a 


% Ys compañeros no. hemos de ser cóm- 


plices silenclando el hecho. : 

El día 7 de septiembre, el "Lobo man- 
so”, tomó servicio a las 7 de la ma- 
ñana y trabajó como cambista hasta las 
19 (7 de la noche) hora en ade a in- 
vitación de su jefe tomó servicio nue- 
vamente como guarda y corrió tren de 
carga núm. 755 a Huinca Renancó, des- 
de donde fué a General Pico, donde de- 
jó servicio después de 25 horas y 30 
minutos de trabajo contínuo. 

Hecha esta hazaña, regresó desde Pi- 
co a sú residencia haciendo un recorri- 
do de 2 kilómetros a pié, a fin de po- 
nerse pronto a Órdenes para tomar. ser- 
vico nuevamente, Con lo expuesto, cree- 
mos haber dicho lo suficiente para quo 
los compañeros conozcan a este servil, 
a quién como tal, debemos demostrar 
toda la fuerza de nuestro desprecio, — 
Corresponsal. 


' / RIVERA 
JEFE HIPOCRITA Y AMARILLO 


Con motivo del traslado del conrmpa- 
fiero H. Arribas a la estación Atrencó 
(en la que ya prestara servicios antes 
de ser trasladados a Rivera), el jefe 
de aquella estación, Pedro Antoniossi, 
se rehusa a darle servicio, alegando an- 
to el inspector seccional que no lo quie- 
re por razón de que este compañero 
“es muy huelguista”, pretexto un tan- 
to ingenuo que no le ha dado mayores 
resultados, . 

Por otra parte, el jefezuelo de refe- 
rencia dice que su actitud se basa tam- 
bién en que el camarada citado lo tra- 
tara en una ocasión de “amarillo”, 

Y nuestro compañero sostiene y es- 
tá dispuesto a demostrar que el infa- 
tuado jefe es algo más que amarillo: 
es también un descarado traidor del 
proletariado ferroviario, pues,en la úl- 
tima huelga, siendo socio de la Federa- 
ción, trabajó y obligó a trabajar a sus 
subalternos, e quienes éngañó misera- 
blemente. 

Por otra parte, es socio de la “A, F,. 
Nacional”. 

Y ahora preguntamos; ¿este jefa es 
“amarillo” o no lo es? 

La respuesta queda 2 éargo del lec- 
tor. . 

Como £e ve por lo expuesto, los ama- 
rlllos intrigantes parecen querer rom- 
per lanzas contra los obreros conscien- 
temente organizados, pero tenemos la 
firme convicción de qe sus maquina - 
cioneg han de fracasar frente a nues- 
tra organización, que, dicho sea de pa- 
so, se robustece día a día, 

A cada injusticia de estos enemigos, 
log obreros sabrán responder con una 
justa venganza el.no lejano día en que 
sea la Confraternidad Ferroviaria la 
encargada del control del trabajo fe- 
rroviario, para lo 'cual nos aprestamos. 

Camaradas: cada cual a su puesto: 
seamos  implacables frente a todos 
muestros enemigos. — Corresponsal. 


FORMOSA 


NECESIDAD DE MEJORAR NUES- 
TRAS CONDICIONES DE VIDA 


La euperioridad de este ferrocarril. 
¡parece querer aventajar a. la de los 
otros en el sentido de ejercer la más 
infeua expletación con el personal que 
le presta sus servicios. , : 

Además, sus  procederes, reñidos 
siempre con la razón y la justicia, nos 
obligan a exteriorizar nuestra indigna- 
clón frente a lus hechos, ya que hoy 
los trabajadores de ete sección varete 


Y 


quíe no tenemos derecho a otra cosa, 


pues las innumerables reclamaciones 
formuladas ante la superioridad no ban 
dado resultado alguno. 


En los talleres de esta sección, por 
ejemplo tenemos compañeros - carpinte- 
ros los cuales, a pesar de tener más. do 
dos años de servicios continuos, figu- 
ran como provisorios, razón por la cual 
tienen un salario muy inferior al resto 
de los compañero que, en honor a la 
verdad, no es tampoco envidiable. 

Después, los peones, tanto los del ta- 
ller como los de vías y obras vivén en 
una situación lastimosa, pues la exigúi- 
dad de sus salarios les obliga a andar 
semidesnudos y mal alimentados de mo- 
do tal que en muchas ocasiones no pue- 
den hacer frente al trabajo. - 

La situación de estos últimos es más 
penosa aún, pues de su jornal do $ 2,60 
por día, con el cual tienen que afron- 
tar los gastos de comida, etc. etc. 

Las provedurías están a cargo de ca- 
pataces autorizados por la superioridad, 
log que cobran por los artículos que 
venden precios exorbitantes. 

Ejemplo: azúcar el kllo $ 1.40; yer- 
ba 1.40; galleta 0.70; vino (común) li- 
tro 1 $; fideos kilo 0.70, y así sucesiva- 
mente. (Estos precios son copla de las 
libretas de los peones). 38 

En el gilómetro 23, existe una cua- 
drílla volaato a cargo del capataz Jo- 
só Goncalvez, quien suministra la comi- 
da a log peones u 0,80 por día. 

Hace días, la peonada de esta cua- 
drilla, semidesnuda, en la estación, es- 
peoraba la llegada del tron en el cual 
sabían que llegaba el jefío de vías y 
obras, al cual se quejaron de las tristes 
condiciones en que viven, pero todo fué 
inútil, dado que la queja no fúé auten- 
dida, 

Camaradas: nuestra “salvación está 
en nuestra organización; mientras per- 
manezcamog desorganizados nada he- 
mos de obtener de nuestros explotado- 
res, pero una vez bien organizados he- 
mos de conquistas todas aquellas mejo- 
ras a que tenemos sobrado derecho y 
que hoy nos niegan, : 

A la obra compañeros; que cada fe- 
rrovlario sea un vallente soldado de la 
Confraternidad, — Corresponsal. 


GALVEZ . 


POR EL CUMPLIMIENTO DE LA RE" 
GLAMENTACION DEL TRABAJO 


Esta sección, convencida ya por ex- 
periencia de que todas las gestiones 
que los obreros realicen ante la Direc 
ción G. de Ferrocarriics a fin de hacer 
cumplir a las empresas la reglamenta- 
ción del trabajo, han de ger de resulta- 
do negativo, ha resuelto en asamblea 
general dirigir una nota-protesta al M 
de Obras Públicas, por los crecientes 
abusos de la empresa, consentidos por 
la D. G. de Ferrocarriles que jamás ha 
resuelto una consulta favorablemente a 
los trabajadores a pesar de estar éstos 
encuadrados en la ley. 

Pero los obreros de esta sección — 
como dice la nota de referencia — ya 
no pueden confiar en las gestiones amis- 
tosas; hoy sólo pueden esperar el res- 
peto a sus derechos si éstos son soste- 
nidos por la fuerza de nuestra clase; la 
organización sindical. 

Así, pues, como consecuentia' de este 
convencimiento, los camaradas de Gál- 
vez se aprestan a fortalecer sus filas 
para en el momento propicio asumir la 
actitud que corresponde, cuando. la ra- 
zón y la justicia sen des 28. por 
log mismos que pretenden estar encar- 
gados de administrarla. — Correspen- 


sal. 
PERGAMINO (6. A.) 
POR LOS DOMINIOS DE INSUA 


Camaradas: Voy 2 comunicar a to- 
dos en general y especialmente al per- 
sonal de guardas la forma incorrecta 
de proceder del señor arriba menciona- 
do en cierta parte de los ramales a su 
cargo como jefe contralor de tienes 
valiéndose para ello de nuestro perió- 
dico. 

Con fecha septiembre 17 Megó a Otto 
Bemborg en servicio con tren 271 des- 
de Peyrano el camarada J, R. Duarte 
el que se halla transferido en esta lo- 
«calidad desde el lo, del actual; cuando 
se iba a retirar de servicio se le notl- 
ficó que al día siguiente, cuando tuvie- 
ra sú descanso saldría con máquina y 
furgón para seguir desde estación El 
Arbolito con un tren de carga a Per- 
gamino, desde donde regresaría el lu- 
nes a ésta para galir nuevamente el 
martes con tren 272, 6.25 horas, Hn- 
tonces el camarada Duarte le hizo pre- 
sente al jefe que avisara a control, que 
sl regresaba el lunes no saldría el mar- 
tes con tren 272 por cuanto a gu regre- 
so se terminaba el ciclo y hasta tanto 
no tuviera 36 horas de descanso sema- 
nal no saldría en servicio; entonces sa 
ordenó al compañero citado que una 
vez llegado a Pergamino se presentara 
al señor Insúa, jefe contralor de trenes 
en Pergamino. Bien, una vez llegado a 
Pergamino Duarte ge presentó «al señor 
Insúa, el cual preguntóle que inconve- 
niente había para rehusarse a salir con 
tren 272 el 21/9/1920, El camarada cita- 
do le hizo presente que él necesitaba to- 
mar su descanso semanal en su resl- 
dencla, a esto replicóle el señor Insúa 
«que muy bien podía tomarse su descan- 
so en Pergamino como lo habían hecho 
antes log personales que hacfan el ser- 
vicio en ese ramal y por lo tanto no 
veía el ifteonveniente: que «tenía de to- 
márselo allf. 


El camarada Duarte le hizo notar que 
él no acepteba bajo ninguna forma es- 
ta clase de arreglos convencionales, 
pues él trabajaba de acuerdo cón la 
reglamentación del trabajo y no esta- 
ba dispuesto ni él ni su compañero R. 
Ferreyra a seguir en este tren de abu- 
sos cometidos por ellos al violar en una 
forma tan descarada la reglamentación. 

El citado sehor contestó al camarada 
Duarte que si el personal se creía con 
derechos que no sallera el día 21 con 
272 y luego verían quien tiene la razón. 
El camarada nombrado- contestóle que 
por su parte estaba ev su sobrada ra- 
zón y que si el tren no salía por falta 
áde personal podía quedar en Otto Bem- 
berg, pues a él no le afectaba ni perdía 
nada. Pero muy bien que cuando este 
señor se dió cuenta de que se encontra- 
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ba ante. un camarada que nó se hallaba 
dispuesto a ceder ante amenazas, por 
cuanto. «R*bía a fondo cuales son sus de» 
rechos, ordenó saliera máquina y fur- 
gón. desde Pergamino hasta Otto Bemv 
berg el domingo 19/9920 para llevar el 
personal de guardas a tomar su dog- 
canso semanal para poder tener perso- 
nal para el 272 el 21/9/920.. Fué asf como 
el ramal quedó clausurado, desde el 
iia a las 24; Vió pusar como un 
1615. con una pareja de personal que sa- 
fantasma la locomotora 703 y furgón 
bía hacerse respetar y regresaban co 
mo pasajeros en un especial a propó- 
sito. para ellos a su residencia, 

Casos como el presente son dignos 
do que se repitan para. hacerles com- 
prender que no cobramos bajo el temor 
de sus. represallas, ni tememos a $us 
injusticias y que sí estamos dispuestos 
a hacernos respetar, aunque ellos pien- 
sen lo contrario; nosotros debemos de- 
mostrar que sabemos encuadrarnos 
dentro de nuestros derecrog consegul- 
dos tras años de dura labor, — Corres- 


ponsal. 
HAEDO 


SERVILISMO IMBECI, 


Estamos /ya- convencidos de que el 
¿obrero que llega a ser capataz de otros 
obreros tiene que renunciar a su dignl- 
dad de hombre p destruir todos los sen- 
timientos buenos que pudiera haber te- 
aldo para entragarse al más bajo ser- 
vilismo, pues de otra manera, el capi- 
talista no le hubiera confiado el “cui- 
dado” de sus intereses. 


No obstante saber esto, y saber tam- 


bión que nuestra prédica no ha de cam- 
biar en nada absolutamente la modal. 
dad de esos sujetos, hoy nos ocupare- 
mos de uno de ellos, con el sólo fin de 
que nuestros compañeros conozcan. per- 
fectamente de quien deben estar conti- 
nbuamente a la defensiva y dispuestos 
para la ofensiva, pues de lo contrario 
serán seguras víctimas de estos encar- 
nizados enemigos de la clase obrera. 
Manuel González, ex recdiutador de 
rompehuelgas en 1912, actualmente ca- 
pataz de caldereros en el depósito da 
locomotoras de la secalón Haedo, en- 
carna uno de los tipos que mencionáa- 
mos, con el agravante de que además 
de las funciones inherentes al puesto 
que desempeña, ahora se ha convertida 
en un vil pesquisa y. por ende en el 
vulgar “corre ve y dile” del contrames- 
tre Camacho y del Jefe de depósito. 
Todos los actos do los obreros orga- 
nizados sindicalmente- para la dofonsa 
de sus derechos e intereses de tales, 
son esplados. por este sujeto y de in- 
mediato comunicado a los “superiores” 


con el ruin objeto de que estos moles- * 


ten impertinentemente. 

Los manifiestos convocatorias a asam- 
bleas que los obreros (como lo vienen 
haciendo desde hace ocho años) fijan 
en lugares visibles en uso de un dere- 
cho indiscutible, son arrancados por el 
individuo mencionado, los que luego 
presenta al jefe, instigándolo ast a co- 


meter desmanes con quienes no tienen - 


alma de carneros. 

Así fué como días pasadas, vió que 
el. compañero Gutiérrez tenía en el ca- 
jón donde guarda su ropa, etc., etc. 
varios de estas manifiestos, y dió in- 
tervención al jefe, quien en ausencia 
de aquél, como un vulgar “ratero” la 
abrió el cajón y le sustrajo los mani- 
fiestos los que llevó a su oficina, a la 
cual citó después al afectado. 

Con an lenguaje digno de un matón 
orillero reprendió el'jefe (quien tiene 
la vieja costumbre de amenazar con 
bofetadas a los obreros) al camarada 
Gutiérrez, quien dando ¡prueba una vez 
más de su prudencia, se limitó a expo- 
ner los derechos que le asistían en la 
emergencia, 

Pero nosotros, tenemos la convicción 
de que no €s el jefe el malo, ¿inó el im- 
bécil que le llena la cabeza de cuentos; 
el señor Manuel González, que para ha- 
cer hablar a los obreros lo que muchas 
veces debleran callar, les dice que el 
jefo es un alcornoque y que Camacho 
no sabe ni porqué vive, pues él sólo es 
quién dirigo el taller, 

Por esto podrán ver los camaradas, 
quien es este sujeto que les critica al 
jefe mientras está con ellos, mientras 
que al jefe le lleva todas las alcahue- 
teríag que puedan dañar a los obreros, 

Por eso detimos al comienzo de es- 
tes líneas que todos los camaradas .de- 
ben estar elempre a la defensiva con 
estos tipos y preparados para la ofen- 
siva continuamente. 

Y nuestra ofensiva, camaradas, sóla 
podrá tener el éxito deseado, desde lag 
filas de la organización sindical. 

¡Contra los eerviles, a organizarse, 
compañeros! 

Varios ferroviarios. 


SAN CRISTOBAL 
NOMBRAMIENTO DE LA COMISIÓN 
MIXTA 


En la asamblea efectuada por esta 
sección el día Bd eseptiembre, de 
acuerdo a la circular núm. 2 de los 
sindicatos de Tráfico y Talleres de la 
Confraternidad, se resolvió nombrar la 
comisión mixta, la que quedó compuesta 
por los siguientes. compañeros: Waldo 
Masini (Tráfico); Manuel Lima, (Ta- 
ileres) y el camarada Guiavarino por 
Tracción, 


ALTA CORDOBA 


PREVENCION A UN CAPATAZ 


En el aserradero de esta sección tes 
nemos un encargado llamado Líig Mi- 
curelll, que con sus necedades está pro- 
vocando al personal bajo sus órdenes, 
de forma tal, que no dudamos que el 
a menos pensado se le dé sú mera- 
cido. 

- Este pobre hombre, no se da cuenta 
de que el 99 ojo del personal ya está 
cansado de sus impertinencias, a las 
que no puso fin ya por que le inspiran 
lástima sus inocenes hijos que 

rían sín ser culpables las culpas de su 
padre. : 

Pero si bien hasta hoy nos Lemo 
ebstenido de tomar medidas, hoy le 
prevenimos que estamos dispuestos a 
no permitir que nadie, absolutamente, 
difame nuestra organización. 

Queda, - pues, prevenido, el capataz 
Mircurelli, — Ceror 


CEP OEA AR RS NIE 


BOIGOT”. .... 
a GATH Y CHAVES. 


Proéuotos do la Cerrocoría BIECZERT 
y los disrios LA PRENSA y LA RAZON 
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